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   Introducción 
El objetivo de nuestro trabajo de investigación, trata de establecer una 
aproximación específica entorno a las élites nobiliarias, las cuales serán protagonistas 
de dos distinguidos marquesados, el de Jura Real y el de Villatoya. Primeramente, el 
marquesado de Jura Real y, por consiguiente, la familia Castillo. Tendrá su particular 
protagonismo en la ciudad de Gandía en torno al siglo XVI, ocupando ciertos cargos 
municipales en dicha ciudad. Un hecho sorprendente en un principio, es que al 
consultar los documentos del archivo histórico de la ciudad de Gandía pertenecientes 
al marquesado de Jura Real, descubrimos que muchos de ellos estaban relacionados 
con otra familia nobiliaria distinta. Los Jura Real se unieron en matrimonio con el 
marquesado de Villatoya, formando así la unión de dos Casas distintas.  
Así bien, con este peculiar caso nuestra investigación se iba encaminando en 
su definitiva dirección. Se trataba de identificar a esta élite nobiliaria y analizar su 
unión matrimonial con los Villatoya. Pues sobre el marquesado de Jura Real, ya existe 
un trabajo previo de Francesc Mezquita, Maite Framis y Jesús E. Alonso llamado el 
marquesat de Jura Real, el cual aporta información. Gracias a la documentación 
nobiliaria que atesora el archivo, podemos ir perfilando la información que ya 
tenemos, así como aportando nuevos detalles acerca de esta familia. Sin embargo, la 
unión de esta Casa con el marquesado de Villatoya, nos conducirá a otra nueva tarea 
que consistirá en identificar a los miembros y sus estrategias matrimoniales, así como 
la familia y la importancia de la misma.  
Los objetivos parecen claros en principio y para ello será conveniente realizar 
primeramente, un recorrido por el ascenso social y ennoblecimiento de los Jura Real.  
Se tratará de analizar las estrategias que se esconden tras el enlace de esta parentela 
con la Casa Villatoya, pues partiendo de la idea que ambas Casas provienen de una 
distinguida familia, deberemos tratar sobre las circunstancias y los hechos que fueron 
protagonistas ante la decisión de unir ambos marquesados.  
Pues bien, para un análisis completo de la unión de ambas parentelas, 
deberemos estudiar la familia Villatoya a través de la documentación nobiliaria 
existente en el archivo. Nos conviene saber quiénes son los protagonistas de dicha 
nobleza, así como desvelar las relaciones existentes entre la misma. Algunos 
documentos que se conservan, han sido fundamentales para examinar ambas familias 
así como su particular  unión, además tendremos oportunidad de desvelar algunos de 
los familiares de la Casa de los Villatoya. Esto nos permitirá avanzar en nuestro 
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trabajo, pues mediante el conocimiento de algunos de los protagonistas de esta 
familia, podremos investigar algunas facetas de la misma, así como recomponer parte 
de ella. 
Para el análisis planteado, han sido muy útiles los trabajos del profesor Enrique 
Soria Mesa, a través del cual hemos podido profundizar en los diversos aspectos 
relevantes que nos aportaba la misma documentación. Además, para conocer la 
importancia de los distintos requisitos investigados, han sido precisos los trabajos de 
García Monerris y Catalá Sanz, que nos han permitido aportar interesantes datos al 
mismo estudio. Importancia también han tenido, los trabajos de José María Imízcoz y 
Martínez Millán, que nos han ayudado a comprender y analizar correctamente la 
situación del momento. Por otro lado, para poder profundizar en el conocimiento de la 
familia Villatoya, ha sido necesario el trabajo de Félix Salgado Olmeda, gracias al 
cual hemos podido aportar una serie de conceptos que nos han servido para completar 
el estudio de esta Casa. 
En definitiva, este investigación inicial pretende analizar las alianzas y familias 
de ambas Casas y sus estrategias, teniendo en cuenta el mercado nacional y regional
1
, 
ya que se trata de una Casa originaria valenciana, en el caso de los Jura Real, y otra 
castellana, como son los Villatoya, uniéndose ambas por estrategia matrimonial. 
Finalmente, podemos decir que también se tratará de indagar sobre la variedad de 
matrimonios, como son los endogámicos y exogámicos, pues este particular aspecto 
queda remarcado con varios ejemplos documentales importantes.  
    
 
 
 
 
 
 
 
   
 
 
                                                          
1
 Molina Recio, Raúl: “La historiografía española en torno a las élites y la historia de la familia”, en Las 
élites en la época moderna: la monarquía española, Vol. II, Córdoba 2009, pp. 29-30. 
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   Familia Jura Real 
En nuestra aproximación al estudio de las Casas pertenecientes a los 
marquesados de Jura Real y Villatoya, entraría nuestro propósito de examinar la parte 
correspondiente al marquesado de Jura Real. Así bien, empezamos a tener noticias de 
la familia de los Castillo ya entrado el siglo XVI, fecha en la que dichos miembros 
eran ya conocidos en la comarca de la Safor por haber ocupado cargos municipales en 
la ciudad de Gandía. Uno de los principales miembros de esta noble familia, 
corresponde a la figura de José Castillo y Martínez dedicado al contrabando y a ciertas 
actividades comerciales con Francia
2
. Hemos de señalar, que la historia de los Jura 
Real sigue un esquema básico desde sus orígenes humildes y su ascenso social hasta 
su posterior pérdida de protagonismo
3
. Asimismo, durante el siglo XVIII los Castillo 
fueron consolidando una etapa de ascenso económico necesaria para el posterior 
ennoblecimiento en 1760, teniendo como punto de inicio la dedicación a algunos 
cargos correspondientes a la administración municipal de Gandía, protagonizadas así 
por diversas generaciones de la familia.  
José Castillo y Martínez al cual hemos hecho referencia con anterioridad, 
tendrá un hijo llamado Pascual Castillo y March
4
, nacido en Bellreguart y protagonista 
de un excelente ascenso social gracias a una progresiva acumulación de capital y de 
tierras. Hablamos de un particular enriquecimiento que llegará incluso a favorecer a 
ciertos personajes situados bajo el poder señorial de los duques de Gandía. No 
debemos pasar por alto, la influencia que tuvo la recuperación que experimento el País 
Valenciano a finales del siglo XVII. Con la ayuda de la cual Pascual Castillo y March 
dará un giro espectacular a la acumulación del patrimonio de los Castillo. Este 
individuo, utilizará de la manera más beneficiosa el conreo de arroz, optando por 
escaparse a tierras más fértiles situadas en la localidad de Sueca. No obstante, una de 
las principales armas utilizadas por esta noble familia corresponde al matrimonio, a 
través del cual se analizará la aportación de la dote en forma de tierras. Este será el 
principal motivo que impulsará a don Pascual Castillo a contraer matrimonio, 
primeramente con María Baldoví y más tarde con Antonia Sanz
5
. 
                                                          
2
 Mezquita Francesc, Framis Maite y E. Alonso Jesús. El marquesat de Jura Real. Edicions la Xara, Simat 
de la Valldigna, 2005, p. 13. 
3
 Ibídem, p. 14. 
4
 Ibídem, p. 15. 
5
 Ibídem, p. 16. 
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Dentro del protagonismo que corona a esta familia, entraría a formar parte la 
influencia del entorno de la misma, es decir, los Castillo estaban en contacto con el 
mundo del comercio, donde las comunicaciones con el puerto de Denia, Cullera y 
Valencia eran frecuentes. Gracias a este contacto se relacionaban con las familias más 
adineradas pertenecientes a las comarcas de la Safor, la Ribera Baja o la Marina. Pues 
esta continua comunicación con estas particulares parentelas, se caracterizará por ser 
constante y por lo visto cada vez más frecuente. Al hablar de estas relaciones, 
deberíamos referirnos también a la existencia de un tipo muy específico de clientes, el 
círculo del cual aportaría estabilidad a la posición de los Castillo una vez superada la 
repoblación posterior a la expulsión de los moriscos en 1609. Es decir, cuando 
decimos clientes estamos haciendo mención a la existencia de una red clientelar en la 
que al parecer los Castillo llevaban las principales riendas.  
El tema de las redes clientelares, ha sido tratado por el profesor Martínez 
Millán, refiriéndose a la misma a través de la composición de las relaciones entre 
patrón-cliente, pues son especialmente significativas para establecer estudios sobre las 
características comunes a un grupo de individuos
6
. La existencia de las mismas puede 
conducirnos hacía la suposición de la aparición de un individuo que protege a esos 
grupos sociales. Esta protección, conllevará la necesidad de la existencia de una 
fidelidad, que significará la aparición de la obediencia y el respeto, hacia la persona 
que se considerará superior
7
. Sin duda este sería el patrón que mantendría cohesionada 
a esa red, permitiendo así una relación recíproca, personal y de dependencia
8
. Así, 
existen círculos cuyos patrones tuvieron un acceso directo con el monarca y por tanto 
una gran influencia en su mismo entorno
9
.  
En líneas generales, hablamos de una red social existente durante esta época, 
en cualquier caso se trata de la aparición de una serie de interrelaciones dentro de un 
mismo sistema social. Así, existen numerosos estudios, en este caso cualitativos, 
orientados hacia el conocimiento del surgimiento de las relaciones entre los distintos 
                                                          
6
 Millán Martínez, José. 1989. Élites de poder en tiempos de Felipe II (1539-1572). Hispania: Revista 
española de historia, Vol. 49, (Nº 171), pp. 111-149. 
7
 Millán Martínez, José. 1996. Las investigaciones sobre patronazgo y clientelismo en la administración 
de la monarquía hispana durante la Edad Moderna. Studia historica. Historia moderna (Nº 15), pp. 83-
106. 
8
 Millán Martínez, José. 1989. Élites de poder en…, p. 116. 
9
 Ibídem, p. 135. 
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grupos de individuos que se mueven por decisiones colectivas
10
. Estas 
investigaciones, suelen tener una gran utilidad para tratar temas relacionados con los 
círculos de poder, las inclinaciones políticas, oligarquías locales, entornos cortesanos, 
así como los entornos mercantiles y financieros
11
, que son los que posteriormente 
permitirán el ascenso social. Asimismo, el entramado social y político característico 
de la época, estaba regido por una serie de individuos que se encuentran relacionados 
entre sí por lazos familiares, de amistad, de vecindad o de clientelismo
12
, como ya 
hemos apuntado.   
Pues en la primera mitad del siglo XVIII, Pascual Castillo ya contaba con una 
acumulación importante de patrimonio que se repartiría en doce localidades, contando 
asimismo con ciertos bienes inmuebles situados en Alcira y Valencia
13
. En pocas 
palabras, estamos hablando de un sector privilegiado que a fines del siglo XVII 
simbolizaba en un principio la clase plebeya que poco a poco iría adquiriendo su 
capital, contando de este modo con la inestabilidad de los más pobres, con los 
negocios que tenían con sus respectivos vasallos y con los favores de los grandes 
señores feudales.  
Con el traslado de Atanasio Castillo y Sanz, hijo de Pascual Castillo, a la 
ciudad de Gandía se producirá una disminución de la presencia de esta familia en la 
Ribera Baja, de esta manera se dejarán como principales núcleos de extensión las 
localidades de Sueca y Cullera, con más de la mitad de los territorios totales. En la 
comarca de la Safor, las propiedades de los Castillo se insertaban dentro del dominio 
de los duques de Gandía, estas propiedades eran administradas por Atanasio Castillo y 
Sanz
14
 y quedaban repartidas entre Gandía, Oliva, Jaraco y Bellreguart. Sin embargo, 
a mediados del siglo XVIII la acumulación de tierras se fue atenuando 
progresivamente, cuando se tenía por titulares a los dos hijos de Atanasio Castillo, 
Francisco Pascual y Antonio. Por otra parte, en estos momentos los respectivos 
movimientos de los Castillo tuvieron una especial importancia gracias a  la utilización 
de la usura que quedaba dividida en diferentes tipos de préstamos. Así pues, la 
composición entre los productos de la tierra y las actividades usurarias darían como 
                                                          
10
 Imízcoz Beunza, José María: “Las redes sociales de las élites. Conceptos, fuentes y aplicaciones”, en 
Las élites en la época moderna: La monarquía española, Vol. I, Córdoba 2009, pp. 77-111. 
11
 Ibídem, p. 78. 
12
 Ibídem, p. 84. 
13
 Mezquita Francesc, Framis Maite y E. Alonso Jesús. El marquesat de…, p. 17. 
14
 Ibídem, p. 18. 
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resultado la creación de un camino hacia el enriquecimiento, quedando en segundo 
plano la actividad comercial
15
. 
Durante el Antiguo Régimen, la familia no se limitaba al ámbito de lo privado, 
sino más bien constituía una gran significación pública. El linaje, para la nobleza, 
tenía una especial importancia, pues significaba el eje que relacionaba con unos 
antepasados comunes y por supuesto con un patrimonio de bienes y prestigio
16
, como 
ocurría con los Castillo. Por otra parte, no conviene olvidar la especial importancia del 
matrimonio en este mismo contexto, pues un linaje también necesitaba de la particular 
articulación de dinastías, estados y economías. De este modo, será posible la 
formación de alianzas en la misma administración pública, en los negocios, el Ejército 
y la Marina
17
. 
Francisco Pascual Castillo Izco de Quincoces, hijo de Atanasio Castillo, se 
vinculará con los marqueses de Rafol mediante estrategia matrimonial, provocando así 
que los Castillo tuvieran un acercamiento directo con la aristocracia de título 
nobiliario. Posteriormente, este primer marqués de Jura Real Francisco Pascual, 
explicaría que recibió el título de diputado
18
 como una merced de los Borbones. 
Seguramente influirán también los servicios de los Castillo en la Guerra de Sucesión 
además de sus vinculaciones con Francia. Pero este no sería el único mérito que 
honraría al primer marqués de Jura Real, ya que se le concederá el honor de ser 
regidor perpetuo por la Ciudad de Valencia, aguacil mayor del santo Oficio de la 
inquisición y miembro de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, un 
hecho que constituía cierto prestigio
19
. Este individuo, sería también uno de los nobles 
privilegiados que llegó a ingresar en la Junta de Comercio durante unos ocho años 
(1762-1770) y fue obsequiado con el cargo de Caballero Hacendado. Podemos decir, 
que a partir de la nueva condición de Francisco Pascual, los Jura Real se empezarán a 
relacionar con la clase más prestigiosa de la nobleza valenciana y con la gente de 
negocios con el fin de encontrar convenientes lazos matrimoniales
20
. 
Así pues, el primer marqués de Jura Real, reunirá un total de 873 hanegadas 
entorno al año 1788, encontrando una gran diferenciación en la distribución del capital 
                                                          
15
 Ibídem, p. 19. 
16
 Imízcoz Beunza, José María: “Las redes sociales de…, p. 88. 
17
 Ibídem, p. 89. 
18
 Mezquita Francesc, Framis Maite y E. Alonso Jesús. El marquesat de…,  p. 20. 
19
 Ibídem, p. 21. 
20
 Ibídem, p. 22. 
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invertido por el mismo en cada tipo de suelo. En este caso, encontramos que el total de 
las hanegadas quedan repartidas de la siguiente forma: 102’25 corresponden a tierra 
huerta, es decir, un 11.71% sobre el total; el 20.50 de las hanegadas corresponden a 
tierra de secano, representando un 2.35%  y por último, el 750.25 restante pertenece a 
la tierra marjal, siendo un 85.94% sobre el total
21
. Hablando de importes, 
establecemos la siguiente clasificación, pues el valor medio de la hanegada de tierra 
de secano se sitúa en 5.5 libras, mientras que el de cada hanegada de marjal ronda las 
35 libras, elevándose de este modo a las 73 libras el precio de la hanegada huerta
22
.  
El proceso de acumulación de patrimonio y riquezas llevado a cabo por los 
Jura Real, daría origen a una considerable representación de una de las fortunas más 
importantes del País Valenciano, que queda tan sólo por detrás del conde y la condesa 
de Real y el conde de Real-Almenara a partir de 1788-1789. Es decir, la metodología 
de acumulación de bienes que había tenido lugar durante dos generaciones, podía 
calificarse como un proceso brillante y excepcional
23
. Cierto aspecto peculiar 
envuelve a esta Casa nobiliaria, pues supieron intercalar la comercialización del arroz 
con los arrendamientos y la usura, lo que provocaría una especial capacidad de 
ingresos que la diferenciaría de la nobleza valenciana más antigua, sin olvidarnos por 
supuesto de sus innumerables contactos representativos
24
. 
Nos encontramos ante una Casa nobiliaria que representaba una posición 
principal en la sociedad valenciana a los inicios del siglo XIX, relacionada con las 
grandes economías urbanas que se habían enriquecido recientemente. Según diversas 
fuentes, se encuentra inmersa en las grandes redes del absolutismo borbónico
25
 debido 
a su temprano ennoblecimiento, donde encontramos que las propiedades de dicha 
Casa se repartían en once pueblos de las provincias de Valencia y Alicante, las cuales 
no habían pertenecido a otros señoríos, más bien las primeras riquezas se expandían 
en antiguos lugares de realengo o de señorío eclesiástico. Los tres protagonistas a los 
cuales se conformó el extenso patrimonio de la Casa, constituyen tres generaciones 
diferentes, Pascual Castillo,  Atanasio Castillo y Francisco Pascual Castillo, los que 
posicionarán a la familia en la cúspide de la sociedad valenciana
26
. 
                                                          
21
 Catalá Sanz, Jorge Antonio. Rentas y patrimonio de la nobleza valenciana en el siglo XVIII. Madrid, 
1995, p. 167.  
22
 Ibídem, p. 168. 
23
 Mezquita Francesc, Framis Maite y E. Alonso Jesús. El marquesat de…, p. 23. 
24
 Ibídem, p. 24. 
25
 Ibídem, p. 26. 
26
 Ibídem, p. 27. 
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Asistiremos a un aumento considerable del patrimonio protagonizado por 
Pedro Castillo y Almunia, segundo marqués de Jura Real e hijo del primer marqués, 
como resultado de su matrimonio en segundas nupcias con María Concepción Navia 
Osorio y Güemes. Este segundo marqués, se casaría anteriormente con María Tineo 
hija de los marqueses de Casatramañes, aspecto que será analizado en el segundo 
apartado de este estudio. Así bien, este segundo matrimonio supondría una relación 
más firme con las familias castellanas y una generosa aportación de la consorte en 
forma de dote, cosa que llevaría al aumento del patrimonio y al impulso de los 
intereses de esta Casa nobiliaria en la realización del dicho enlace. Pedro Castillo, 
ocupo el cargo de regidor del Ayuntamiento de Valencia por Real Título del 10 de 
mayo de 1789, aunque no lo ejerció personalmente
27
. Además sería regidor de la 
capital valenciana y pasaría a cumplir las funciones de delegado del Ayuntamiento de 
Valencia en el año 1801, sin olvidarnos de su cargo como caballero maestrante de la 
Real ciudad de Valencia
28
. En el siglo XIX, los Castillo ocupaban ya los principales 
lugares de contribuyentes y gestionaban asimismo la administración local de la capital 
valenciana
29
. 
Este último aspecto puede ser profundizado a través de la profesora García 
Monerris, pues como bien explica los cargos ocupados en el ayuntamiento por la 
nobleza podrían ser producto de una indemnización por su lealtad. Con la abolición de 
los fueros asistimos a la instauración de la legislación y de las instituciones castellanas 
en la antigua Corona de Aragón. Sin embargo, este cambio no se producirá solamente 
en la organización administrativa, puesto que encontraremos también alteraciones en 
el personal político, afectando de esta manera a la persistencia de las antiguas 
oligarquías urbanas en el gobierno local. Fundamentalmente, los cargos de regidor 
irán dirigidos a los naturales del reino de Valencia y especialmente a los poseedores 
de títulos nobiliarios.
30
 En líneas generales, se estaba produciendo una 
aristocratización de la diputación municipal ante la presencia masiva de caballeros y 
del personal nobiliario.
31
 
En un primer momento los Castillo habían mostrado ideas absolutistas propias 
del siglo XVIII y con el objetivo de conseguir su respectivo título nobiliario se 
                                                          
27
 Ibídem, p. 28. 
28
 AHCG. DI 25/35. 
29
 Mezquita Francesc, Framis Maite y E. Alonso Jesús. El marquesat de…, p. 29. 
30
 García Monerris, Encarnación. La Monarquía Absoluta y el Municipio Borbónico. Madrid, 1991, p. 106. 
31
 Ibídem, p. 109. 
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vincularán a favor del candidato borbónico durante la Guerra de Sucesión. Sin 
embargo, la situación cambiaría con Francisco Javier Castillo Almunia Navia y 
Güemes
32
, hijo de don Pedro Castillo, quien aprovecharía en el siglo XIX la nueva 
legislación entorno a los mayorazgos
33
. Así el que sería tercer marqués de Jura Real, 
Francisco Javier Castillo, al morir sus padres en el año 1814, se quedaría con todas las 
riquezas de su familia excluyendo de estas a sus cuatro hermanos ya que él era el 
único mayor de edad
34
. Es decir, aprovecharía la legislación liberal para poder 
desvincular en beneficio propio ya que su situación económica no era una de las 
mejores. Pero ante el gobierno absolutista de Fernando VII, Francisco Javier cederá a 
sus hermanos ciertas tierras localizadas en Carcagente y Alcira por valor de las 
legítimas
35
. 
Con el tercer marqués de Jura Real, asistimos a la unión de dos Casas 
nobiliarias, Jura Real y Villatoya, pues Francisco Javier Castillo Almunia Navia y 
Güemes contraerá matrimonio con Juana Josefa Ramírez de Arellano del Hierro Tovar 
y Güemes
36
, representante del marquesado de Villatoya, aspecto en el que 
intentaremos profundizar más adelante a través de la documentación nobiliaria. 
Asimismo, ambas Casas reunirán sus respectivas propiedades provocando de este 
modo que sus posesiones se extiendan por diversas localidades. Tenemos de esta 
manera, una incorporación de patrimonio interesante a la fortuna de los Jura Real que 
quedará repartida por Albacete, Toledo, Valladolid, Granada, Madrid y Guadalajara
37
. 
Mediante este matrimonio, las localidades principales de ambas Casas serán Madrid y 
Valencia, puesto que son las localidades de procedencia de ambos contrayentes. De 
modo que, el matrimonio intentará combinar sus estancias aunque siempre teniendo 
predilección por un contacto constante con las tierras valencianas principalmente por 
parte de los Jura Real. Así, conocemos el continuo contacto de esta familia con sus 
particulares territorios, la cual cosa nos revela la existencia de determinados 
administradores en diversas localidades donde se tenían propiedades, de entre los 
cuales destaca Matías Blasco, el contacto de mayor confianza que tenía el marqués 
Francisco Javier Castillo Almunia Navia y Güemes en Madrid
38
. 
                                                          
32
 AHCG. DI 25/35. 
33
 Mezquita Francesc, Framis Maite y E. Alonso Jesús. El marquesat de…, p. 30. 
34
 Ibídem, p. 31. 
35
 Ibídem, p. 34. 
36
 AHCG. DI 25/35. 
37
 Mezquita Francesc, Framis Maite y E. Alonso Jesús. El marquesat de…, p. 35. 
38
 Ibídem, p. 36. 
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Descubrimos un nuevo período histórico a través de la correspondencia de la 
marquesa de Jura Real y Villatoya, Juana Josefa Ramírez,  pues vemos como se 
empiezan a mostrar sentimientos de preocupación y rechazo ante la nueva situación 
política que se estaba viviendo, el Trienio Liberal había permitido una revolución 
social donde el pueblo empezaba a requerir y a pedir aquello que quería o que 
convenía para su bienestar
39
. No obstante, ante la situación de la Primera Guerra 
Carlina, los marqueses no se decantarían por el bando absolutista, sino más bien por 
una ideología moderada provocada por diversos incidentes que afectarán a la familia 
Jura Real, como el secuestro de Salvador Castillo y Madroño primo del tercer 
marqués, recluido por partidos carlistas cercanos a la corte
40
. 
En líneas generales, podemos afirmar que el tronco principal de los Jura Real 
corresponde principalmente a las dos primeras generaciones, ya que en la tercera 
observamos la pérdida progresiva de la presencia de los mismos en tierras 
valencianas. Así pues, la residencia de los Castillo estará ligada a la corte donde los 
hermanos del marqués también intentarán instalarse progresivamente aunque eso sí  
ninguno de ellos contraerá matrimonio, aspecto relevante ya que los mismos tenían 
posibilidades de utilizar determinadas estrategias para consolidar el patrimonio en el 
tronco principal de la familia. La decisión de trasladar su residencia a Madrid, sería 
principalmente tomada por Juana Josefa Ramírez debido a su procedencia, además 
vivir en la corte suponía que la Casa nobiliaria pudiera relacionarse con los grandes de 
España, lejos de tener que permanecer en la periferia alejados del entorno más 
prestigioso
41
. 
Pero el contacto con las comarcas valencianas, seguirá en marcha gracias a los 
diversos apoderados del marqués que se encargarán de vigilar y administrar las tierras 
lejanas de la Safor. En este sentido, podemos destacar al apoderado Juan Bautista 
Sorní, quien tendrá protagonismo en las diversas posesiones de Valencia localizadas 
en la comarca de la Ribera, mientras que las tierras de los Jura Real localizadas en la 
Safor, estarán controladas por Juan Baptista Castillo, hijo de Luís Castillo. Este 
último, será cacique de Gandía en la primera mitad del siglo XIX
42
. 
Sin embargo, el período de peste producido por la epidemia del cólera 
provocará que los Jura Real decidan dejar por un tiempo la corte y se dirijan a lugares 
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 Ibídem, p. 37. 
40
 Ibídem, p. 41. 
41
 Ibídem, p. 43. 
42
 Ibídem, p. 44. 
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más seguros como Burgos, San Sebastián, Bayona o el País Vasco Francés
43
. Las 
consecuencias que producirá la peste afectarán en gran parte a la rentas de la familia, 
pues muchos arrendatarios fallecerán provocando el impago de las mismas, además de 
la existencia de la reducción de los jornales por parte de los arrendadores, mesura que 
quedaba justificada por los tiempos que corrían
44
. En medio de este contexto, Juan 
Bautista Sorní como administrador de las tierras valencianas, alertará a Francisco 
Javier Castillo Almunia de la situación del sector agrícola, concentrado en el conreo 
de arroz y de la posible comercialización del mismo. De este modo, gran parte de las 
tierras conreadas por los apoderados del marqués, tomaron protagonismo en la 
orientación comercial de la agricultura valenciana durante la segunda mitad del siglo 
XIX. Todo ello provocaría una mejora de la situación agrícola y sobre todo de la 
expansión de las tierras conreadas, donde los administradores tenían una gran 
responsabilidad
45
. 
La importancia que adquieren los apoderados y administradores de las tierras, 
se llega a reflejar en su consideración como testimonios en gran parte de las 
operaciones que necesitan de notarios o en la herencia que pueden llegar a recibir por 
parte de los herederos. Carlota Castillo y Pedro Castillo, hermanos de Francisco Javier 
Castillo, decidirán en sus respectivos testamentos que Matías Blasco, apoderado del 
marqués en Madrid, reciba una cierta cantidad económica por sus servicios en la 
economía familiar
46
. 
Con la muerte del marqués de Jura Real en el año 1855, viudo ya de Villatoya, 
asistimos a una progresiva pérdida o disgregación de la fortuna de las respectivas 
Casas nobiliarias. La marquesa de Villatoya, dejará sus bienes en manos de sus hijos 
no primogénitos Francisco Javier Castillo y Ramírez de Arellano y la marquesa de 
Oviedo, dejando también una buena parte de los mismos al primogénito Joaquín 
María Castillo y Ramírez de Arellano, quien también tendrá su respectiva parte 
paterna
47
. Sin embargo, existe un individuo que llegará a la cúspide del prestigio en el 
proceso de acumulación de patrimonio, como es el caso de Salvador Castillo y 
Madroño, el primo del marqués que estuvo recluido por los carlistas. Así Salvador 
Castillo marca sus raíces en la pequeña nobleza, pues a la muerte de su padre sería 
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 Ibídem, p. 45. 
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 Ibídem, p. 46. 
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 Ibídem, p. 47. 
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 Ibídem, p. 48. 
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sucesor de la mitad de lo respectivo a la segunda generación fundada por Pascual 
Castillo, además sus tías maternas Magdalena Madroño y Francisca de Saboya lo 
nombrarán como heredero único y universal. Su esposa Concepción Crespí de 
Valldaura y Caro, hija de los condes de Orgaz, aportará un patrimonio sustancioso al 
matrimonio, de esta manera las posesiones de los Castillo y Madroño se irán 
extendiendo por los territorios de Valencia y Gandía
48
. Es decir, Salvador Madroño se 
convertirá en un individuo destacado de la sociedad valenciana situado al nivel 
económico y social de la raíz principal de los Jura Real, gracias a su matrimonio y a 
los sucesos biológicos que acontecieron durante estos momentos, los cuales le 
aportaron una herencia puramente beneficiosa y sustanciosa
49
.  
El principal propósito de esta Casa nobiliaria desde un primer momento, 
residió en intentar conseguir un heredero que pudiera cohesionar gran parte del 
patrimonio para evitar de este modo que se produjeran ciertas separaciones del mismo. 
Tal vez la clave de ello, se esperaría que fuera Joaquín María Castillo y Ramírez de 
Arellano, el hijo primogénito de los marqueses de Jura Real y Villatoya, quien 
heredará el título después de la muerte de su padre en 1855 sin demasiado éxito con la 
anexión del patrimonio. Así pues, una vez fallece sin descendencia el primogénito de 
los marqueses de Jura Real y Villatoya, encontramos como heredera universal a su 
esposa Antonia Rodríguez y Valcárcel, prima segunda de Joaquín María Castillo, es 
decir la riqueza permanecería en su mismo entorno familiar. Pero, nada parece 
sorprendernos si examinamos el caso de este heredero de ambos títulos, pues 
anteriormente había contraído matrimonio con Carlota Ciscar Castillo, prima segunda 
también del mismo, la cual murió sin descendencia. Podemos decir, que nos 
encontramos ante una especie de estrategia familiar que nos conducirá hacía la 
imposibilidad por parte del titular de las Casas de tener descendientes, lo cual 
producirá que su segunda esposa Antonia Rodríguez se quede con la herencia de 
ambos marquesados
50
. 
Hay que tener en cuenta, que la muerte de Joaquín María en 1884 producirá 
una división de su fortuna, pues una parte de la herencia correspondía a su hermano 
Francisco Javier quien se quedará con parte de la hacienda que quedaba dividida con 
Francisco Javier Castillo, mientras que otra parte correspondiente a las joyas recaerá 
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en manos de su hermana
51
. Después de la muerte de este heredero de ambos títulos, 
encontramos que la comarca de la Safor y concretamente la ciudad de Gandía, se 
convierten en el punto medio de la familia Jura Real con sus principales réditos en la 
comarca de la Ribera
52
.  
Asimismo, las posesiones principales del patrimonio del marquesado de los 
Jura Real correspondían a las localidades de Cullera y Sueca, donde en la primera de 
las cuales, encontramos una casa palacio conocida con el nombre popular de La 
Casota, además de otras pertinencias como eran las extensiones de tierra huerta y las 
dedicadas al cultivo de arroz. En Sueca encontramos tres casas y un solar de 
determinada extensión, además de las tierras huertas y las dichas dedicadas también al 
arroz. Por otra parte, también encontramos que el patrimonio de esta familia llego a 
expandirse por la provincia de Toledo con diversas tierras en la provincia de Madrid
53
. 
Sin embargo, al examinar la comarca de la Safor encontramos que las posesiones 
quedan reunidas en la ciudad de Gandía. Pues entre los herederos del hermano del 
segundo marqués de Jura Real, Luís Castillo y Almunia, destaca Josefa Castillo, quien 
dejará en manos de la marquesa heredera, Antonia Rodríguez Valcárcel, unas 200 
fanegadas de tierra huerta y unas 168 de tierra de secano en dicha localidad. Otra de 
las herederas de Luís Castillo, Anna Fernández dejará sus propiedades para sus 
sobrinas, las cuales también caerán finalmente en manos de la marquesa Valcárcel, de 
modo que Antonia Rodríguez llegará a disponer de unos siete bienes inmuebles 
situados en la ciudad de Gandía
54
.  
Como hemos señalado con anterioridad, la utilización de administradores en 
las diversas localidades donde se encontraban las pertenencias territoriales, era 
imprescindible para el marqués de Jura Real, así Dídac Morell se haría cargo de las 
pertenecientes a la localidad gandiense. Este se ocupará de informar al marqués de la 
situación de los conreos, especialmente el de la pasa, así como de las pérdidas y 
ganancias que producían dichas actividades, mostrando una considerable 
preocupación por los arrendamientos que generarían las cosechas
55
. 
Asistimos a una cierta decadencia de la situación económica de los Jura Real, 
pues a partir de la herencia que recaería sobre la marquesa Antonia Rodríguez  
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 Ibídem, p. 55. 
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 Ibídem, p. 57. 
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Valcárcel, los Castillo irán perdiendo protagonismo en la ciudad de Gandía. A la 
muerte de la marquesa heredera, gran parte del patrimonio pasaría a su sobrina María 
Pilar Rodríguez Valcárcel y León, hija presunta del conde de Pestagua
56
. La venta 
progresiva del patrimonio empezó a principios del siglo XIX y continuó en el periodo 
de la II República. Los Jura Real ya no serían nada más que un recuerdo para la 
ciudad gandiense
57
.  
 
     
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
56
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   Familia Villatoya 
Vayamos pues a analizar esta noble familia protagonista también de nuestro 
estudio. Primeramente, señalaremos la importancia que adquiere don Francisco 
Domingo, que sería cuarto señor de Archilla, el cual destaca por ser gentil hombre de 
don Juan José de Austria y por su cargo de caballero de Calatrava desde 1663
58
. 
También conocemos algunos datos que merecen ser citados en nuestro apartado, pues 
el hermano de Francisco Domingo, don Fernando Davalo, tendrá un importante cargo, 
siendo caballero de Santiago en 1667
59
.  Este cuarto señor de Archilla, apenas vivirá 
en Guadalajara, ya que permanecerá constantemente al lado del bastardo de Felipe IV, 
en sus movilizaciones bien por Italia, por el Reino de Aragón y sobre todo en Madrid, 
donde don Francisco Domingo contraería  nupcias con su prima Catalina Mazo de la 
Vega. En este mismo contexto, es decir, a finales del siglo XVII y primerias del 
XVIII, empezarán a adquirir un protagonismo relevante las herederas femeninas de 
estos hermanos, pues ascenderán al rango superior de la nobleza, enlazándose 
mediante estrategias matrimoniales con familias distinguidas de Guadalajara, como 
son los Pacheco y los Torres.  
Estas protagonistas femeninas, destacarán por ser hijas de caballero de Orden 
militar, de regidores y de señores vasallos, y terminarán siendo marquesas gracias a 
sus enlaces matrimoniales con la nobleza de título nobiliario. Así bien, una de las hijas 
de don Francisco Domingo, doña María Josefa de Dávalos y Sotomayor, será IV 
señora de Archilla, y como primogénita se beneficiará del mayorazgo familiar de los 
Dávalos. Asimismo, se casaría con el regidor de Guadalajara entre los años 1674 y 
1696
60
, don Juan Francisco Pacheco, duque de Estrada y primer marqués de Villatoya 
desde 1686, falleciendo diez años después
61
.  
Llegados a este punto y después de realizar una breve introducción de la 
familia, hemos considerado adecuado destacar una controvertida herencia de Luís 
Francisco de Arellano y Pacheco, marqués de Villatoya, y su hermano Juan de 
Arellano y Pacheco
62
. Pues estos dos hermanos son hijos de Alonso de Arellano y 
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 Salgado Olmeda, Félix. (2004-2005). La evolución de un linaje: los Dávalos Sotomayor, letrados, 
hidalgos, regidores, señores de vasallos. Siglos XVI al XVII. Wad-al-hayara (Nº 31-32), pp. 31-43. 
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 Ibídem, p. 39. 
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 Ibídem, p. 40. 
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 Ibídem, p. 40. 
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 AHCG. DI 26/58. Véase en anexos, figura 4. 
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Meneses, caballero de la orden de Santiago y regidor perpetuo de la villa de 
Talavera
63
, los cuales heredarán los bienes pertenecientes al mismo.  
Pues bien, vayamos ahora a examinar un primer caso de herencia 
protagonizado por el que fue marqués de Villatoya, Luís Francisco de Arellano y 
Pacheco
64
, cosa que nos permitirá conocer más de cerca a esta familia nobiliaria. Para 
situarnos en el contexto, es conveniente explicar que Luís Francisco debía recibir unos 
bienes resultantes de la partición de la herencia de su padre Alonso de Arellano y 
Meneses, con motivo de su muerte. Así pues, ante esta situación y como nos revela la 
documentación, nos encontramos ante una hijuela del año 1723
65
, donde se realiza un 
inventario de todos los bienes, derechos y acciones libres pertenecientes a Alonso de 
Arellano, caballero de la Orden de Santiago. En dicha partición de bienes, también 
entraría a formar parte Juan de Arellano y Pacheco, hermano de Luís Francisco, que 
como heredero también recibirá la legítima correspondiente, pero vayamos al caso 
perteneciente al marqués. Luís Francisco, recibirá la legítima de ciento veinte y tres 
mil ciento veinte y tres reales y diecisiete maravedís, que quedarán satisfechos 
mediante la adjudicación de una serie de bienes, los cuales intentaremos examinar a 
continuación. 
Primeramente, tenemos unos mil reales de vellón que el señor marqués había 
recibido ya por parte de su padre estando este en vida y los cuales forman parte de la 
legítima. Asimismo, también recibirá ciertas casas localizadas en la ciudad de Madrid 
valoradas en ochenta y dos mil novecientos cincuenta y dos reales de vellón
66
. Por 
otra parte, encontramos también tres mil reales de vellón que forman parte de una 
tapicería que consta de siete tapices, así como, cinco mil setecientos sesenta y ocho 
reales de vellón correspondientes a la mitad del valor de los bienes que han sido 
vendidos. No debemos olvidar, los ochocientos reales de vellón que se cobraron al 
señor don Rodrigo de Zepeda durante la elaboración del mismo inventario, por ciertos 
pagos que le debía a la hacienda, los cuales pasarán también a formar parte de la 
herencia de Luís Francisco. También tenemos cuatro tapices valorados en 
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 Véase en anexos, figura 4. 
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 AHCG. DI 26/58. 
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 AHCG. DI 26/58. Habiendo disminuido su valor en tres mil setecientos sesenta y siete reales, debido a 
la carga de un censo perpetuo que sobre dichas casas se paga y dicho marqués se ha de responsabilizar. 
Sin embargo, se le concederán mil setecientos cuarenta y siete reales que se deben de los arriendos de 
los cuartos de dicha casa, hasta el día 25 de noviembre de 1722. A partir de ese día el marqués pasaría a 
responsabilizarse de los cuartos como dueño de las casas. 
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cuatrocientos reales de vellón, seis reposteros de tercio pelo de unos setecientos veinte 
reales de vellón y mil veinte y cuatro reales que están en poder de don Gerónimo 
Gómez, vecino de Madrid, cuya cantidad deberá abonar al beneficiario de dicho 
inventario. Seguidamente, encontramos doscientos cuarenta y siete cantaros y medio 
de aceite, localizados en el almacén y valorados cada uno en veinte cinco reales, 
sumando asimismo unos seis mil ciento ochenta y siete reales y medio. Por otra parte, 
contamos pues con la deuda de Esteban de Arellano y Meneses
67
 que consta de tres 
mil once reales y diecisiete maravedís, los cuales sólo constituyen la mitad de dicha 
deuda. A continuación, tenemos quinientos ochenta reales por una parte y setecientos 
quince por otra, que se deben a la hacienda des del año 1722 y que deberán pertenecer 
al marqués. Pues seguidamente, descubrimos otra deuda de cinco mil cuatrocientos 
setenta y ocho reales y diecisiete maravedís, que presenta la hacienda en el mismo año 
de 1722. 
El conde de Miranda también parece estar endeudado con dicha Casa, pues al 
parecer se deben ochocientos sesenta y ocho reales, los cuales también irán a parar en 
manos de nuestro marqués. Por último, siguiendo con este inventario tenemos 
doscientos veinte y cinco reales abonados para unas guarniciones de multas de coche, 
y doscientas treinta y cinco onzas, más dos y medio de plata labrada en diferentes 
piezas y valorada en tres mil cuatrocientos veinte y cinco reales.  
Pues bien, teniendo en cuenta todos los bienes que hemos ido nombrando, 
llegamos a unos ciento veinte y seis mil novecientos y un reales y diecisiete 
maravedís, pero como bien habíamos comentado al principio, al marqués le pertenecía 
la legítima de ciento veinte y tres mil ciento veinte y tres reales y diecisiete maravedís, 
con lo cual le sobrarán tres mil setecientos sesenta y ocho reales de vellón, con los que 
Luís Francisco deberá acudir a la hijuela donde le fueron adjudicados
68
.  
Si nos detenemos a examinar la documentación unos cuantos días posteriores a 
la aprobación de esta hijuela, descubrimos otra perteneciente a Juan de Arellano y 
Pacheco, hijo de Alonso de Arellano y Meneses, y por tanto protagonista también de 
la legítima
69
. Pues bien, respecto a la partición de los bienes de Alonso de Arellano y 
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 AHCG. DI 26/58. Vecino de Talavera de la Reina, arzobispado de Toledo. Primo de Luís Francisco de 
Arellano y Pacheco. Véase en anexos, figura 4. 
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 AHCG. DI 26/58. Siendo testigos de la hijuela Mathias Marín y don Miguel Calbo, vecinos de Talavera 
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Meneses, quedan ciento veinte y seis mil ciento veinte y tres reales y diecisiete 
maravedís, que pasaran a manos de Juan de Arellano y Pacheco distribuidos de la 
siguiente manera: por sus legítimas como heredero recibirá ciento veinte y tres mil 
ciento veinte y tres reales y diecisiete maravedís, además del legado de una tapicería 
de unos tres mil reales. Asimismo, para el pago de esta cantidad se le adjudicarán unos 
determinados bienes, tal y como se ha hecho con su hermano Luís de Arellano.  
Los bienes correspondientes a esta legítima, obedecen a las siguientes 
características. El señor Juan de Arellano, había recibido de su padre treinta mil reales 
de vellón estando este en vida todavía, sin pasar por alto cinco tapices de montería 
valorados en dos mil doscientos cuarenta reales y otros tres tapices, junto con otro 
utensilio de unos seiscientos sesenta reales, eso sí, estos dos últimos fueron ya bienes 
heredados por muerte de Alonso de Arellano. Siguiendo con la enumeración de los 
bienes recibidos, encontramos cuatro reposteros de tapicería de unos doscientos 
cuarenta reales, una colcha de indias bordada de montería de trescientos sesenta reales 
y cinco mil setecientos sesenta y ocho reales que corresponden a la mitad del valor de 
las almonedas. Por lo que corresponde a las tierras, tenemos cuatrocientas veinte y una 
de trigo y ciento sesenta y una de cebada
70
 valoradas en siete mil setecientos sesenta y 
cuatro reales.  
Al parecer, la hacienda perteneciente a Alonso de Arellano y Meneses tenía 
pendiente unos créditos de un censo del valor de dos mil ciento y trece reales de 
vellón, cuyo pago es efectuado a través de un libramiento despachado por la Casa del 
señor duque de Osuna. Tal cantidad formará parte también de la herencia de su hijo 
Juan de Arellano y Pacheco, además de la adjudicación por una parte de unos dos mil 
reales de vellón más ochocientos reales por otra parte
71
. Seguidamente, tenemos dos 
mil setecientos veinte y cinco reales
72
 , tres mil ciento quince reales de vellón y tres 
mil once reales y medio de vellón
73
, algunas de las cuales corresponden a deudas 
tenidas con la hacienda. Asimismo, se le adjudicarán también once mil reales de 
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 AHCG. DI 26/57. Cada fanegada de trigo está valorada en quince reales, mientras que cada fanegada 
de cebada está valorada en nueve reales.  
71
 AHCG. DI 26/57. Estas dos cantidades también se deben a la hacienda del señor Alonso de Arellano y 
Meneses. 
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vellón
74
, así como mil doscientos y un reales; y cinco mil ochocientos y cuatro reales 
y diez maravedís
75
, los cuales se deben a dicha hacienda y que deberán ser contados 
como bienes de Juan de Arellano. 
Siguiendo con este análisis de la herencia, encontramos quinientos cincuenta 
reales pertenecientes a sus bienes, unas guarniciones para multas de coche de 
doscientos veinte y cinco reales, doscientas treinta y cinco onzas de plata labrada 
valoradas en tres mil cuatrocientos veinte y cinco reales
76
 y la adjudicación en dinero 
de cuarenta mil seiscientos cuarenta y siete reales de vellón. A todo ello, hemos de 
añadir las alhajas de plata que estaban en la casa del señor don Alonso de Arellano y 
que suman unos cuatrocientos cinco reales. Además, contamos también con un 
espadín de guarnición y puño de plata, valorado en ciento veinte reales; una venera 
con chispas de diamantes de unos mil doscientos reales; un reloj con caja de plata de 
trescientos sesenta reales y por último trescientos noventa reales que Juan de Arellano 
ha recibido después de la muerte de su padre.  
Con todo ello, llegamos a la suma total de ciento veinte y seis mil ciento veinte 
y tres reales y diecisiete maravedís, a la cual habíamos hecho referencia con 
anterioridad. Así pues, con esta cantidad quedará totalmente satisfecha la herencia de 
Juan de Arellano y Pacheco.
77
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 AHCG. DI 26/57. Los cuales son producto de la liberación de un impuesto a la Casa y Estado del señor 
marqués de los Vélez, a través de escritura en la ciudad de Valladolid ante el escribano Diego de Vera. Se 
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 AHCG. DI 26/57. Cada onza de plata, labrada en diferentes piezas, está valorada en quince reales. 
77
 AHCG. DI 26/57. Siendo testigos de la hijuela Miguel Calvo y Matías Marín, vecinos de la villa de 
Talavera. El notario de la misma es Simón Gómez de Mejorada. 
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   Unión matrimonial y análisis de las estrategias de ambas familias 
Apenas se tienen noticias de la familia nobiliaria de los Castillo entrado ya el 
siglo XX
78
, aunque su evolución fue ascendente en el siglo XVIII, donde todos sus 
actos están repletos de éxitos, pasando por una época difícil en ciertos aspectos ya en 
el siglo venidero y llegando a su decadencia en la década de los veinte. Tal vez los 
Castillo no fueron capaces de adaptarse a las nuevas políticas que irán surgiendo, pues 
estas necesitaban una serie de redes clientelares para poder llevar a cabo su influencia 
en la periferia, cosa que los Jura Real no sabrán consolidar
79
. 
Nada de esto tendría sentido sino nos detuviéramos un instante a examinar la 
importancia del concepto familiar en el Antiguo Régimen. Como Enrique Soria 
afirma, la Época Moderna se caracteriza precisamente por la importancia de lo 
colectivo frente a lo estrictamente beneficioso para un mismo individuo. Así pues, el 
ennoblecimiento no existiría sin su respectiva familia, sin su entorno necesario para el 
mantenimiento del estatus social. No podríamos hablar de un solo individuo que por sí 
mismo y sin lazos familiares, se haya podido mantener en el escalón principal de la 
nobleza. Todo esto llevaría a la existencia de una vigilancia de la unidad familiar para 
mantener al colectivo unido, para tratar de establecer familias y linajes no 
personalidades
80
, para moverse en el mismo círculo donde de algún modo queda todo 
originado. 
 Posible sería también, la existencia de una familia nobiliaria cuyo hijo quisiera 
establecer lazos matrimoniales con una descendiente de otra familia nobiliaria distinta. 
Pues el objetivo principal de una élite, radica en el sucesivo esfuerzo por intentar 
evitar el empobrecimiento de las generaciones venideras
81
. Es el caso del matrimonio 
establecido en un primer momento entre el segundo marqués de Jura Real, Pedro 
Castillo y Almunia, y María Lucia Tineo, hija de los marqueses de Casatramañes. 
Ambos son hijos primogénitos y descendientes
82
 de familias nobiliarias distintas, pues 
la familia del marqués de Jura Real proviene de la ciudad de Valencia, mientras que la 
familia de María Lucia Tineo tiene sus raíces en la ciudad de la Coruña
83
.  
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Así bien, entre la documentación encontrada examinamos la unión matrimonial 
de Pedro Castillo y Almunia y María Lucia Tineo
84
. Este documento, se lleva a cabo 
en la ciudad de Valencia el dos de agosto de 1762
85
, momento en el que se fijan por 
escrito las condiciones que reglamentarán dicha cláusula. Hemos de señalar, que la 
elaboración de estas capitulaciones matrimoniales son esenciales para dotar de validez 
legal el matrimonio que se ha de concertar, pues deberán cumplirse las condiciones 
tratadas para que el enlace sea válido
86
. Asimismo, Francisco Pascual Castillo Izco de 
Quincoces
87
, como padre de Pedro Castillo y Almunia y esposo de Joaquina Almunia 
Judici de Acharte y Blanes, otorga y confiere el poder necesario para que Joseph Fita
88
 
remita los preliminares correspondientes a los marqueses de Casatramañes. Pues como 
bien afirma Soria, una vez seleccionado el candidato o candidata para el posterior 
enlace conyugal, las respectivas familias se encargarán de las negociaciones 
convenientes con el objetivo de establecer todas las cláusulas que regularán en 
matrimonio
89
.  
Así pues, al intentar examinar las correspondientes cláusulas encontramos la 
primera de ellas donde se establece que primeramente ambos contrayentes deberán 
agradarse para la mayor satisfacción del enlace
90
. Entendemos que estamos hablando 
de un elemento básico para la nobleza como es el matrimonio, en la Edad Moderna 
venía a ser entendido como el fundamento que conectaba entre sí dos esferas 
familiares de distinta procedencia, uniéndose a través de unos lazos que permitían en 
algunas ocasiones el surgimiento de numerosas conveniencias. Lo socialmente 
correcto, era contraer nupcias sin necesidad de haber desarrollado sentimientos 
afectivos, sino más bien se trataba de un proceso que se iría desencadenando a 
posteriori
91
. Este procedimiento era concertado y gestionado por los determinados 
intermediarios, además del correspondiente acuerdo entre las dos parentelas, sin 
olvidarnos de la influencia de los respectivos amigos los cuales actúan en numerosas 
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ocasiones como testigos del mismo acontecimiento. Como el propio Soria afirma, en 
cualquier caso estamos hablando de un intento de supervivencia que permite una 
reproducción biológica y social de esta clase nobiliaria. Cualquier error cometido en 
este procedimiento, supondría unas circunstancias desfavorables para las riquezas de 
la respectiva familia, cosa que podría afectar al estatus social del conjunto familiar y a 
la reputación de la misma
92
. 
En cuanto al segundo requisito, encontramos al marqués de Jura Real que 
como padre del contrayente se encargará de mantener las cargas correspondientes al 
matrimonio. Se trata del compromiso de mantener a los cónyuges varios años bajo su 
cargo, ofreciéndoles de esta forma dos mil pesos de renta al año mediante vía de 
alimentos empezando por el día que se contrae el dicho matrimonio
93
. También se 
disponen en estas negociaciones las posibilidades de residencia de los desposados, 
pues en caso de permanecer en casa de los padres se les dispondrá habitación 
separada, con su familia correspondiente, es decir con los ineludibles criados, siervos 
y manteniéndoles coche separado para su particular uso. Empero, en caso de residir 
fuera de la vivienda de los padres se les dispondrá casa amueblada con sus respectivas 
familias correspondientes
94
. 
Por otro lado, examinamos una pensión de viudedad ofrecida por el señor 
marqués de Jura Real a la contrayente María Lucia Tineo, en caso de fallecimiento de 
su hijo Pedro Castillo y Almunia. Esta pensión consta de unos mil quinientos pesos, 
los cuales serán otorgados a la desposada con el propósito de establecerle una ayuda 
económica
95
. Resulta importante señalar, que la contrayente podrá tener una total 
libertad en cuanto a la utilización de lo que tuviere de su Casa o heredase ella, con lo 
cual podrá tomar las decisiones que más le convengan para el uso de los bienes que 
tenga o que reciba de su Casa
96
. 
Nos encontramos ante un matrimonio que responde a la calidad de homógamo, 
pues el matrimonio de estatus social desigual podía romper el orden imperante. En 
estas circunstancias, lo moralmente correcto era buscar un candidato de semejante 
estatus, es decir una persona que se ajustase a los requisitos similares con la familia 
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nobiliaria equivalente a su nobleza, riqueza, posición social y prestigio
97
. La llamada 
homogamia, se había convertido en el prototipo de la sociedad, empero muchas 
familias nobles no desertaron la posibilidad de ejercer matrimonios por encima o por 
debajo de la escala social cuando las circunstancias lo consintieron o implantaron. 
Todo lo que estaba en juego era mucho para estas familias, de ello dependía la 
perduración de su poder familiar, además de sus respectivas fortunas, con todo lo que 
ello englobaba y la posibilidad de acrecentar su prestigio social
98
.  
Como último eslabón, tenemos una acentuación de la importancia que adquiría 
la compra de la virginidad femenina y por tanto la entrega de la dote, pues el marqués 
de Jura Real para demostrar lo que aprecia y estima a María Lucia Tineo, y por tanto 
al enlace que tendrá lugar entre los dos contrayentes, señala unos alfileres o cantidad 
para limosnas de sesenta doblones pagados mensualmente, además de que la señora 
tenga en cada mes un doblón de ocho en especie
99
. 
Finalmente, después de estos preliminares el marqués de Casatramañes, 
Francisco Antonio Tineo
100
, aceptará las capitulaciones matrimoniales referidas y con 
ello, las condiciones fijadas en el mismo documento de manera que, decidirá ofrecer 
para el matrimonio sesenta mil reales de vellón como dote
101
. En dicho 
acontecimiento siempre encontraremos la presencia de ciertos testigos, normalmente 
amigos de las familias nobiliarias, familiares de la misma o conocidos, individuos que 
participan en la unión de dos familias y actúan como intermediarios de las mismas. Es 
el caso de Rudosindo Filli Brigadiez, de los Reales Ejércitos, caballero de la Orden de 
Santiago y comandante del Real Cuerpo de Artillería en el reino de Galicia
102
; de don 
Joseph Filomarino Brigadiez, también de los Reales Ejércitos, caballero de la Orden 
de San Juan y coronel del Regimiento de Infantería de Milán
103
; y por último del señor 
don Gonzalo Enríquez de Luna, caballero de la distinguida Orden Española de Carlos 
III, del Consejo de su majestad y su regente en la Real Audiencia del reino de 
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Galicia
104
. Estos individuos, aparecen como testigos de las distintas cláusulas 
acontecidas anteriormente y de la dote otorgada por el marqués de Casatramañes en 
motivo del enlace
105
. 
También encontramos otros testigos como son, don José Antonio Fita, del 
Consejo de su majestad y fiscal de la Real Audiencia de Galicia
106
; don Juan Álvaro 
Ortelano, sargento mayor de la Milicia Urbana en esta plaza
107
; y don Francisco 
Llanes, caballero del hábito de Santiago
108
. Estos señores son residentes de la ciudad 
de la Coruña y aparecen como testigos de la entrega del regalo de Pedro Castillo y 
Almunia a su esposa María Lucia Tineo. No obstante, no debemos pasar por alto la 
distinción de los testigos de la escritura de poderes realizada por el marqués de Jura 
Real, para que en su nombre y en su representación, Joseph Fita, pueda hacer y 
otorgar la escritura de capítulos matrimoniales juntamente con los marqueses de 
Casatramañes en la ciudad de la Coruña. Así destacamos a los siguientes, don Vicente 
Josep Garros Roca de la Serna y Cruilles, marqués de Mirasol y vecino de la ciudad 
de Valencia
109
; y don Vicente Abad, presbítero canónigo prebendado de la 
metropolitana iglesia de la ciudad de Segorbe
110
. También se requiere de otro 
distinguido escribano en dicha ciudad de la Coruña, de donde provienen los señores 
marqueses de Castramañes, este es Nicolás Núñez, escribano mayor de guerra y rentas 
reales en el reino de Galicia, en la Capitanía General e Intendencia de él y vecino de la 
misma ciudad
111
. 
Pedro Castillo y Almunia decide obsequiar a su esposa con un aderezo de 
diamantes con gargantilla, pendientes, piocha, broches y un reloj de repetición 
guarnecido también de diamantes y otras piedras preciosas, en calidad de arras o de 
regalo, cuyas alhajas en ningún tiempo se le han de pedir, ni su importe tampoco
112
. 
Así pues, con todo lo comentado vemos como de esta manera quedarían fijadas las 
condiciones legales que deberán cumplirse por los protagonistas del mismo 
documento para que el dicho desposorio sea válido. Sin embargo, todo parece indicar 
que nuestro protagonista Pedro Castillo y Almunia, no tendría descendencia con la 
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señora María Lucia Tineo, ya que esta moriría tempranamente en la ciudad de 
Valencia en el año 1785
113
.  
El fallecimiento de la hija de los marqueses de Casatramañes, le posibilitará al 
segundo marqués de Jura Real, Pedro Castillo, realizar un nuevo enlace, en este caso 
con María Concepción Navia Osorio y Güemes, permitiendo así un aumento generoso 
de su patrimonio gracias a la sustanciosa dote de este nuevo desposorio, como ya 
hemos desvelado anteriormente. Asimismo, de este nuevo matrimonio surgirá el 
heredero de la Casa, Francisco Javier Castillo Almunia Navia y Güemes, mediante el 
cual asistiremos a la unión de dos Casas nobiliarias: Jura Real y Villatoya, gracias al 
matrimonio que concertará posteriormente con Juana Josefa Ramírez de Arellano del 
Hierro Tovar y Güemes
114
.  
Dentro del concepto familiar que hemos ido examinando, encontramos ciertas 
estrategias que resultan de la elaboración premeditada de cada uno de los distintos 
linajes. Asimismo, distinguimos los mayores sacrificios familiares en el varón 
primogénito
115
 pues de alguna forma son los mayores beneficiarios de la herencia. 
Existe así, una preferencia favorable hacia los mismos por su posición de herederos de 
la mayor parte de los bienes en forma de mayorazgos. Entendemos con esto que todos 
los demás hijos de la Casa respectiva, van  a tener que resignarse a favor del sucesor 
de la Casa, es decir aquello que hablábamos de la prevalencia de lo colectivo sobre el 
individuo. Este carácter de heredero y sucesor de los mayorazgos respectivos, serán el 
cebo perfecto para poder seguir con la suma de patrimonios en la línea troncal, a 
través de los sucesivos enlaces afortunados y continuar así con nuevos contactos 
nobiliarios por parte del poseedor. 
Para poder profundizar mayormente en esta investigación, haremos referencia 
también a los varones no primogénitos, pues no queda más que intentar evitar que su 
abastecimiento y el de su descendencia no supongan una especial carga para la 
familia. Una solución a ello, como el profesor Soria nos indica, era el camino del 
ejército, principalmente en el siglo XVIII, bajo la espera de una espectacular carrera 
militar que les pueda conseguir las ganancias necesarias para poder mantenerse. 
Empero, existe el caso de que algún hermano pueda casarse para poder originar otras 
líneas de descendencia. Pero ello llevaría una serie de consecuencias, como son los 
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grandes costes que supondrían estos matrimonios, así como el desperdicio de las 
riquezas que podrían emplearse para poder ofrecer un futuro mejor a las hermanas o 
para poder mejorar el patrimonio del primogénito
116
. 
No obstante, también cabe la posibilidad de crear nuevos parientes familiares 
mediante estos enlaces de los segundones, que ayuden así a superar el miedo a la 
extinción de la familia gracias a la oportunidad de tener más herederos y 
descendientes. Cierto es, que existe una estrategia utilizada para casar a los hermanos 
del heredero con hijas de grupos sociales inferiores, pues de esta manera ella elevará  
el patrimonio de la Casa nobiliaria de manera sustanciosa, mientras que él le ofrecerá 
el estatus social que le caracteriza, consiguiendo así un casamiento hipergámico.  
Otro de los recursos utilizados por estas nobles familias reside en la Iglesia, 
pues estos descendientes que no serán beneficiarios de la principal parte de la 
herencia, podrán ser colocados en el clero secular y favorecer de esta manera a la 
familia entera. Gracias a ciertos factores como son los contactos de la familia, las 
aptitudes del propio clérigo, las circunstancias y por supuesto el destino, se puede 
asistir a un atrayente cursus honorum que le puede facilitar gruesas rentas, un puesto 
político relevante y una soberbia proximidad al poder regio. Así entre las élites 
rurales, encontramos cuantiosos curas y beneficiados entre los círculos familiares más 
próximos, pues obispos y arzobispos son patrimonio de grandes familias de la 
sociedad y además entre los Grandes de España resulta indeterminadamente habitual 
descubrir algunas veces un cardenal
117
. 
Caso distinto era de las monjas, pues sucumbir la idea de librarse de una hija 
por medio de la Iglesia suponía una medida preventiva de la familia para poder 
ahorrar. Entendemos el sentido de ahorrar en lo que se refiere a tener que evitar la 
fragmentación de la fortuna, ya que estas monjas que accedían a la Iglesia lo hacían 
por medio de una dote reducida, de forma que quedaban destituidas de la franja 
hereditaria para siempre. Por otra parte, también había que presionarlas para que 
desertaran ante notario a sus respectivas legítimas y así según se convenía favorecer 
con las mismas al resto de la familia.  
Por lo que respecta al desposorio de las restantes hijas, resultaba igualmente 
una complicada meditación para la misma familia y principalmente para el padre, 
puesto que cada matrimonio equivalía a un cuantioso gasto en forma de dote,  
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indispensable para conseguir un marido adecuado. Todo ello, suponía una serie de 
ventajas e inconvenientes, pues como punto negativo tenemos la diseminación del 
patrimonio a través de la herencia que aportaría la mujer, mientras que el aspecto 
eficiente radicaba en la posibilidad de tener nuevos vínculos, acrecentando así la 
parentela y mejorando las influencias y relaciones del linaje. Estas hijas deberán 
matrimoniarse con su misma clase noble, aunque algunas veces se encuentran casos 
de casamientos hipogámicos, los cuales aportarán una considerable minoración de la 
dote, facilitando a cambio adinerados y codiciosos esposos, que se verán 
recompensados y anivelados socialmente a cambio de determinadas cantidades de 
dinero
118
. 
Pues nada parece igualar a la efectividad que contrajo el fenómeno de la 
endogamia en el Antiguo Régimen, ya que constituye una táctica de afianzamiento de 
los ascensos y de certificación de la supremacía social, encontrando de este modo una 
predilección por el desposorio dentro del mismo círculo familiar
119
. Este respondería 
al caso del matrimonio entre las dos Casas nobiliarias, Jura Real y Villatoya, como 
analizaremos a continuación. Así, fue necesario el análisis de una dispensa del 
parentesco de tercer grado de consanguinidad para don Francisco Javier Castillo 
Almunia Navia y Güemes y doña Juana Josefa Ramírez de Arellano del Hierro Tovar 
y Güemes, ante su disposición de unirse en matrimonio. Ambos contrayentes 
pertenecen a Casas nobiliarias distintas como ya sabemos, Francisco Javier Castillo 
Almunia Navia y Güemes, tercer marqués de Jura Real, contraerá nupcias con Juana 
Josefa Ramírez de Arellano, heredera de Villatoya. Asimismo, la documentación nos 
revela un aspecto relevante, pues Juana de Güemes Padilla y Horcasitas, abuela de la 
contrayente, es hermana de Francisca Javiera Güemes y Horcasitas, abuela del 
contrayente. Es decir, el tercer grado de parentesco de ambos protagonistas queda 
remarcado por el apellido Güemes que comparten, ya que viene dado por sus abuelas 
maternas siendo hermanas ambas
120
. 
Pero volvamos a hacer hincapié en la endogamia protagonista de este suceso. 
La utilización de este método de supervivencia, es uno de los más cotizados por las 
clases sociales dirigentes de la época. La Edad Moderna, como resultado de la 
herencia de los últimos siglos de la Edad Media, fomentaba el casamiento dentro de la 
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misma parentela es decir del mismo círculo familiar
121
. Como bien conocemos, hasta 
primos terceros quedan bastante claras las nociones del parentesco, pues la Iglesia 
sancionaba los matrimonios entre parientes que estuvieran en el interior de esta línea. 
Por ello, en ocasiones se requería la solicitud de la correspondiente dispensa pontificia 
a Roma, la cual suponía ciertos gastos y tardanza pero dotaba de validez canónica 
dichos enlaces matrimoniales
122
. Así bien, durante el Antiguo Régimen España 
quedaba situada en  los primeros puestos en cuanto a la solicitud de dispensas de toda 
Europa, se trataba de familias que perseguían con entusiasmo matrimonios 
endogámicos con ambiciones comunes.  
Quedan diferenciadas dos tipos de endogamia consanguínea, como bien afirma 
el profesor Soria. Por una parte, encontramos la que viene movida por la procedencia 
de los mismos contrayentes, en estos casos las familias se ven obligadas a casar a sus 
hijos con parientes que viven en el mismo lugar de residencia, es decir, se trata de una 
endogamia basada en la cercanía del lugar. Por otra parte, tenemos la endogamia 
elegida, aquella que emerge de la decisión grupal por establecer ciertos lazos 
matrimoniales en el mismo linaje. Esta segunda endogamia es la que nos interesa en 
nuestro presente estudio, pues es la que acontece en el desposorio de estas Casas 
nobiliarias. Así, estas uniones pueden ser el resultado de una defensa ante la 
posibilidad de fragmentar el patrimonio familiar a favor de extraños, pues al contraer 
nupcias con la misma parentela los bienes quedarían inmersos en el mismo seno 
propiciando así un reforzamiento en la misma familia nobiliaria. La posibilidad de 
estrechar las líneas de parentesco más alejadas suponía un triunfo en los intereses de 
las familias deseosas de mantener su estatus social
123
. 
Así pues, la correspondiente licencia para que puedan contraer nupcias los dos 
herederos de ambas Casas, tendrá lugar el día 11 de mayo de 1813
124
. La concesión de 
la misma, viene motivada por una serie de procesos acontecidos en la misma dispensa, 
los cuales son resueltos adecuadamente tal y como veremos.  Asimismo, es importante 
resaltar que doña Juana Josefa Ramírez de Arellano del Hierro es natural de la ciudad 
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de Madrid e hija de don Rafael Ramírez de Arellano del Hierro y de doña María Tovar 
y Güemes, marqueses de Villatoya, la cual ha vivido siempre en el seno familiar
125
.  
La contrayente tiene 23 años cumplidos y ante su disposición de contraer 
nupcias con el heredero de Jura Real, reconoce el tercer grado de consanguinidad con 
el respectivo contrayente aportando el propio árbol genealógico, donde queda 
confirmado que no tiene  ningún otro lazo de parentesco
126
. Seguidamente, queda 
demostrado que ambos son y proceden de distinguidas familias, pues como bien 
hemos señalado ya, Francisco Javier Castillo, es primogénito de los señores 
marqueses de Jura Real, mientras que Juana Josefa Ramírez, es primogénita también 
de los señores marqueses de Villatoya. Por tanto, los dos contrayentes son y 
pertenecen a la misma clase social y comparten el mismo estatus evitando la 
posibilidad de un matrimonio inoportuno.  
Pues el principal tronco del grado de parentesco que comparten ambos 
desposados, corresponde a los excelentísimos señores don Juan Francisco Güemes y 
Horcasitas conde de Revillagigedo
127
 y doña Antonia Caterina Padilla Guardiola y 
Guzmán. Así, se podrá establecer dicho enlace sin que las familias vean perjudicado o 
dañado el estatus social que les caracteriza. Hablamos, como ya hemos explicado de la 
existencia de medianas conveniencias entre las respectivas Casas nobiliarias. 
En cuanto al caso del desposado Francisco Javier Castillo, es natural de la 
ciudad y arzobispado de Valencia, hijo de los señores marqueses de Jura Real, don 
Pedro Castillo Almunia y doña María Navia y Güemes
128
. El contrayente reconoce 
haber tenido oportunidad de visitar la ciudad de Madrid durante unos cuantos meses y 
ahora se dispone a fijar su residencia en dicha Corte ante su propósito de contraer 
matrimonio con Juana Josefa Ramírez. Tiene 20 años cumplidos y de igual modo que 
su prometida, reconoce el tercer grado de consanguinidad existente. No debemos 
pasar por alto un pequeño detalle que queda al descubierto, pues el que será tercer 
marqués de Jura Real, es más joven que la hija primogénita de los marqueses de 
Villatoya
129
. 
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Esta clara diferenciación de localidades, entre los dos contrayentes, podría 
significar la ampliación de las redes de poder de ambas Casas. Pues se trata en 
cualquier caso de una conexión clientelar entre los distintos grupos poderosos de la 
Corte y las respectivas élites de los territorios
130
. Ello tendría su origen en la tendencia 
a la reproducción social, autora en este caso concreto de este surgimiento de nuevos 
contactos por parte de ambos linajes, buscando así la posibilidad de una perpetuación 
a través de distintas metodologías como es en este caso la endogamia matrimonial
131
.   
Los diferentes grupos de la nobleza, tendían a establecer sus lazos 
matrimoniales en un determinado ámbito geográfico y éste pasaba a convertirse en 
una especie de mercado matrimonial. Es decir, en ocasiones podemos descubrir 
cónyuges cuya procedencia es bastante cercana, se trata del desposorio más inmediato 
donde el ámbito geográfico corresponde con la misma localidad de residencia de la 
familia o en tal caso en territorios próximos
132
. Esta modalidad, es propia de los 
enlaces protagonizados por la baja nobleza a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII. 
Las circunstancias a las que obedece dicho caso, corresponden a la escasez de medios 
apropiados para el desplazamiento a otras localidades lejanas, además de la 
inexistencia de oportunidades para buscar pareja fuera de su región más próxima
133
.  
La nobleza de elevado estatus, pretendía idear ciertas estrategias familiares 
para alcanzar el propósito de obtener aliados territoriales y así cautivar los estados 
señoriales más próximos. Existen determinados casos, en los que los grupos sociales 
dominantes premeditaban establecer relaciones familiares con regiones geográficas 
superiores en patrimonio y señoríos. De modo que, mediante los enlaces 
matrimoniales se aspiraba al objetivo de la concesión de alianzas políticas que les 
permitieran un éxito cortesano, altos cargos en la administración del Estado o ciertos 
mandatos de las Órdenes Militares
134
. Empero, existe la posibilidad de encontrar 
diversos cónyuges cuya residencia no sea la misma sino que se trate de familias 
alejadas geográficamente. La explicación a veces corresponde a la idea de tener un 
pariente residiendo en una localidad diferente a la natal, mientras que la otra idea 
vendría de los servicios prestados a la Corona por gran parte de la nobleza media, la 
cual aprovecharía su cargo para acordar apreciadas alianzas con las más prestigiosas 
                                                          
130
 Imízcoz Beunza, José María: “Las redes sociales de…, p. 85. 
131
 Ibídem, p. 88. 
132
 Soria Mesa, Enrique. La nobleza en la España…, p. 173. 
133
 Ibídem, p. 174. 
134
 Ibídem, p. 175. 
33 
 
familias comarcales. Asimismo, esta artimaña permitiría a los situados en la nobleza 
media la oportunidad de alcanzar un nivel social superior
135
. 
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   Parentela y red social de las Casas Jura Real y Villatoya 
En la parte perteneciente a los testigos que han de justificar la libertad de 
ambos desposados para poder llevar a cabo su matrimonio, encontramos diversos 
individuos que mantienen relaciones con la parentela. Destacamos a don José 
Fernández de Córdoba, conde de Revillagigedo
136
, el cual afirma haber tenido una 
frecuente comunicación con las respectivas Casas debido al cierto parentesco que 
comparte con los contrayentes. Otro de los testigos es el señor marqués de la 
Regalia
137
, don Manuel Abreu, quien se caracteriza por haber tenido una reciproca 
amistad con los mismos y sus respectivos padres. Don José de Torres, marqués de 
Villamejor, también se presenta como testigo teniendo también un cierto contacto con 
los mismos.  
Por otro lado, tenemos una justificación de oficio acordada donde son 
presentados tres testigos. El primero de los cuales, corresponde a don José Lucero, 
caballero hacendado, residente en la ciudad de Madrid
138
, dice conocer a los 
susodichos por su frecuente visita a dichas Casas nobiliarias. Seguidamente, aparece 
un segundo testigo don Francisco de Paula Zorrilla, caballero hacendado, residente 
también en Madrid
139
, que afirma tener cierto trato con los desposados. Finalmente, 
encontramos al último de los testigos don José Royo Presbitero, quien nos aportará 
una especial información en nuestro estudio, pues se presenta como capellán de los 
marqueses de Jura Real y además es ayo de Francisco Javier Castillo Almunia Navia y 
Güemes, es decir del contrayente
140
. 
La amistad y las relaciones de parentesco, formarían parte de la importancia de 
las relaciones sociales primarias, pues los parientes cuentan con una importancia 
representativa en cualquier tipo de red. Como resulta fácil deducir, estos desarrollan 
unas funciones importantes en la organización de las economías domésticas a través 
de sus prestaciones, intercambios y conflictos. Se puede decir, que existe una estrecha 
relación entre el parentesco y la misma densidad de la red social
141
. Por otro lado, la 
amistad constituía una relación social de confianza y reciprocidad que originaría un 
intercambio de favores y servicios. Esta relación entre los individuos, podía constituir 
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una lealtad que sería favorable para los mismos permitiendo su prevalencia en una 
sociedad caracterizada por conflictos entre rivales
142
.  
Como bien hemos ido remarcando a lo largo de nuestro trabajo, la unidad 
familiar es imprescindible para conseguir una supervivencia del estatus social de la 
misma parentela, pero la figura imperante en el mismo linaje sin duda es el padre. En 
sus manos reina la decisión para que sus hijos contraigan nupcias con los individuos 
elegidos. Así pues, el segundo marqués de Jura Real, don Pedro Castillo de Almunia, 
caballero maestrante de la Real ciudad de Valencia, concede la licencia a su hijo 
primogénito para poder llevar a cabo dicho matrimonio
143
, mientras que el marqués de 
Villatoya, don Rafael María Ramírez de Arellano del Hierro, aprobará su 
consentimiento
144
 para que de igual modo su hija primogénita pueda contraer 
matrimonio con Francisco Javier Castillo.  
Un aspecto relevante en este matrimonio, es que contraerán nupcias los dos 
herederos de ambas Casas, pues ambos contrayentes son primogénitos y les 
corresponde la parte más sustanciosa de la herencia, es decir el grueso de los bienes de 
ambas familias nobiliarias irán a parar en este enlace matrimonial. A simple vista, 
podemos adivinar que los intereses en la realización de este matrimonio pueden 
derivar de la respectiva herencia que ambos desposados obtendrán, cosa que ayudará a 
fortalecer las raíces de ambas familias evitando que sus bienes se fragmenten sin 
mayores beneficios. 
Para confirmar de algún modo que los desposados proceden de distinguidas 
familias, inspeccionamos una partida de bautismo referente a Francisco Javier Castillo 
Almunia Navia y Güemes. Nace en la ciudad de Valencia y tiene por abuelos paternos 
a don Francisco de Borja Castillo Quincoces y doña Joaquina Almunia, mientras que 
sus abuelos maternos son don Álvaro de Navia Osorio y doña Francisca Javiera 
Güemes y Horcasitas
145
. Como bien nos revela la documentación, el nombre de pila 
del contrayente le viene dado por su abuela materna. El tercer marqués de Jura Real, 
nace el 25 de febrero de 1793, siendo bautizado al día siguiente en la iglesia 
parroquial de los Santos Juanes Bautista y evangelista de la ciudad de Valencia
146
.  
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Si examinamos asimismo la partida de bautismo de Juana Josefa Ramírez de 
Arellano del Hierro Tovar y Güemes, podemos confirmar que la contrayente es 
natural de la ciudad de Madrid. Sus abuelos paternos son don Alfonso Ramírez de 
Arellano y doña Juana del Hierro y Castañeda, marqueses de Villatoya, mientras que 
sus abuelos maternos son don Francisco Hilario de Tovar y doña Juana Güemes de 
Padilla y Horcasitas, reconocidos como condes de Cancelada
147
. La heredera del 
marquesado de Villatoya, nace el 18 de julio de 1789 y fue bautizada en la iglesia 
parroquial de san Nicolás de Bari de la ciudad de Madrid
148
.  
Llegados a este punto de nuestro estudio, encontramos una partida de 
matrimonio referente a los marqueses de Villatoya. Así, entre la documentación 
estudiada descubrimos que los padres de la contrayente, los señores Rafael María 
Ramírez de Arellano y María del Pilar Tovar de Güemes, contrajeron nupcias el 26 de 
mayo de 1787, es decir dos años antes del nacimiento de su hija primogénita Juana 
Josefa Ramírez.  Otra partida de matrimonio, nos revelará que los abuelos maternos de 
Francisco Javier Castillo, don Álvaro de Navia Osorio
149
 y doña Francisca Javiera de 
Güemes y Horcasitas, fueron desposados el 10 de mayo de 1769. Don Álvaro de 
Navia, además de ostentar unos relevantes cargos proviene de una familia nobiliaria 
destacable, pues es hijo de los marqueses de Santa Cruz de Marcenado, los señores 
Álvaro de Navia Osorio y Antonia Bellet. En cuanto a Francisca Javiera de Güemes y 
Horcasitas
150
 hemos de decir que al igual que su marido proviene de una ilustre 
familia, sus padres son don Juan Francisco Güemes y Horcasitas
151
 y doña Antonia 
Caterina Paula de Padilla Guardiola y Guzman
152
. 
Finalmente, aparece una partida de matrimonio correspondiente a los abuelos 
maternos de Juana Josefa Ramírez de Arellano del Hierro Tovar y Güemes. En la 
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misma descubrimos que su abuelo Francisco Hilario de Tovar y Gasca
153
, conde de 
Cancelada, es hijo de don Manuel Tovar y de doña Francisca Javiera Gasca, condes 
también de Cancelada. Por lo que respecta a su abuela Juana de Güemes Padilla y 
Horcasitas
154
, resulta evidente que también proviene de una importante familia, pues 
sus padres son don Juan Francisco Güemes y Horcasitas y doña Antonia Caterina 
Paula de Padilla Guardiola y Guzman.  
Por consiguiente, como hemos comentado anteriormente queda demostrado 
que ambas abuelas maternas de ambos desposados comparten parentesco siendo 
hermanas. Hemos hablado en este caso de un matrimonio endogámico que significara 
la unión de dos Casas nobiliarias, así como la posterior extensión de sus respectivas 
riquezas a lo largo de otras localidades. En cualquier caso, se trata de una de las 
estrategias familiares empleadas para una progresión social y una reproducción del 
estatus. Decimos reproducción del estatus, porque en dicho enlace los padres de 
ambos contrayentes y por tanto los cabezas de familia, son los nobles titulares de 
ambos marquesados, es decir, Francisco Javier heredara el título de marqués de Jura 
Real gracias a su padre y por su parte Juana Josefa heredara el título de marquesa de 
Villatoya gracias también a su padre
155
. 
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   Conclusión 
Concluyendo nuestra investigación, pasaremos a remarcar los aspectos 
fundamentales que nos han conducido hacia determinados resultados. Primeramente 
debemos comentar que la familia Castillo constituirá un linaje que se ennoblecerá en 
el siglo XVIII por la progresiva acumulación de capital y de tierras. Serán sus 
actividades comerciales las que impulsarán a la misma hacia un ambiente 
caracterizado por un elevado estatus social, fundamentalmente establecido en las 
comarcas de la Safor, la Ribera Baja o la Marina. Mediante el establecimiento de las 
determinadas redes clientelares, esta familia adquirirá progresivamente su particular 
capital. Así con la presencia de Atanasio Castillo y Sanz en la ciudad de Gandía, los 
principales núcleos de extensión pasarán a ser Sueca y Cullera, produciéndose 
finalmente una atenuación de la acumulación de tierras a mediados del siglo XVIII. A 
partir de Francisco Pascual Castillo Izco de Quincoces, primer marqués de Jura Real e 
hijo de Atanasio Castillo y Sanz, esta parentela comenzará a vincularse con la 
aristocracia de título nobiliario, pues éste se relacionará mediante estrategia 
matrimonial con los marqueses de Rafol. La suma de todo ello, dará origen a su 
consideración como una de las familias más importantes del País Valenciano. 
Entre los miembros de este linaje, debemos destacar a Pedro Castillo y 
Almunia, pues su primer matrimonio con María Tineo, supondrá un nuevo aumento 
del patrimonio para la familia y una vinculación con otra Casa nobiliaria distinta como 
era la de los Casatramañes. Empero,  gracias a su segundo matrimonio con María de la 
Concepción Navia y Güemes, tendrá como heredero a Francisco Javier Castillo y 
Almunia, tercer marqués, a través del cual esta parentela se unirá matrimonialmente 
con la familia Villatoya. 
Destacando también el caso de los Villatoya, debemos hacer especial mención 
a Juan Francisco Pacheco, duque de Estrada y primer marqués de Villatoya, el cual se 
casará con María Josefa de Dávalos y Sotomayor, IV señora de Archilla. Esta será 
primogénita de Francisco Domingo y por tanto heredará el mayorazgo familiar de los 
Dávalos. Teniendo en cuenta este aspecto, podemos deducir que el marqués tendrá un 
especial interés en establecer lazos matrimoniales con la heredera, pues ello le 
permitirá incrementar su patrimonio y capital. Por otro lado, la IV señora de Archilla, 
también se beneficiará de este enlace conyugal, ya que con ello María Josefa de 
Dávalos y Sotomayor se convertirá en marquesa consorte de Villatoya. 
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Mediante este enlace matrimonial, ambas Casas unirán sus respectivas 
propiedades, provocando de este modo una incorporación de patrimonio interesante a 
la fortuna de ambas parentelas. Ambos contrayentes serán por tanto los herederos de 
sus respectivas Casas. Nos encontramos ante dos familias emparentadas 
colateralmente, pues están unidas por lazos familiares siendo la una y la otra familia 
de los Güemes. Además estos dos linajes, pertenecen a espacios distintos, la familia de 
los Castillo constituirá la nobleza valenciana, mientras que por otro lado los Villatoya 
se caracterizarán por ser nobleza castellana. Ese aspecto, nos lleva a pensar en el 
interés de los Jura Real en dicha alianza, pues ello significará aumentar su influencia a 
esferas mayores, es decir, si tenemos en cuenta la procedencia de la heredera de los 
Villatoya, podemos adivinar un cierto interés por parte de esta familia en conseguir 
diversos contactos con la nobleza característica que residía en Madrid, aumentando así 
sus particulares redes sociales y clientelares.  
Un aspecto destacable será el ennoblecimiento conseguido por las dos 
parentelas. Por una parte, tenemos a los Castillo que obtendrán el título de marqueses 
de Jura Real en 1760, a través del marqués Francisco Pascual Castillo Izco de 
Quincoces y gracias a su vinculación matrimonial con los marqueses de Rafol. Por 
otro lado, los Villatoya se ennoblecerán en 1686, es decir, previamente a la familia de 
los Jura Real. Es importante remarcar que los Jura Real pertenecerán a las familias 
ennoblecidas a mediados del XVIII, mediante su rápido ascenso social.  
Finalmente, podemos decir que el análisis establecido entre ambas familias ha 
sido fundamental para estudiar la alianza matrimonial que las une. A través de las 
diferentes características que presentan la una y la otra, hemos podido establecer una 
investigación más precisa acerca de la unión de dichas Casas nobiliarias. Este estudio, 
pretende realizar una aproximación hacia el conocimiento de la misma, así como 
analizar los diferentes matices característicos que las diferencian.  
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Figura 1 - Árbol genealógico de los familiares de Francisco Javier Castillo Almunia Navia y Güemes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
Fuente: Archivo Histórico de la ciudad de Gandía (en adelante AHCG), DI 25/35. 
Francisco de Borja Castillo 
Quincoces 
Primer marqués de Jura Real. 
Joaquina Almunia 
Marquesa de Jura Real. 
 
Pedro Castillo Almunia 
Segundo marqués de 
Jura Real, caballero 
maestrante de la Real 
ciudad de Valencia. 
Álvaro de Navia Osorio 
Vizconde de la 
Herrería, mariscal de 
campo de los Reales 
Ejércitos  y ministro 
plenipotenciario de 
SM. Natural de la 
ciudad de París. 
Francisca Javiera Güemes 
Horcasitas 
Natural de la ciudad de la 
Habana. 
María de la Concepción 
Navia y Güemes 
Marquesa de Jura Real. 
Francisco Javier Castillo 
Almunia Navia y Güemes 
Nace el 25 de febrero de 
1793, en la Real ciudad de 
Valencia. 
 
 
Álvaro de Navia Osorio 
Marqués de Santa Cruz 
de Marcenado. 
 
Antonia Bellet 
Marquesa de Santa 
Cruz de Marcenado. 
Juan Francisco 
Güemes Horcasitas 
Conde de 
Revillagigedo, 
capitán general de 
los Reales Ejércitos, 
gentil hombre de 
cámara y decano 
del Real Supremo  
Consejo de la 
Guerra. 
Antonia Caterina 
Paula de Padilla 
Guardiola y Guzman 
Condesa de 
Revillagigedo. 
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Figura 2 - Árbol genealógico de los familiares de Juana Josefa Ramírez de Arellano del Hierro Tovar y Güemes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
Fuente: AHCG. DI 25/35. 
Alfonso Ramírez de Arellano 
Marqués de Villatoya. 
Juana del Hierro y 
Castañeda 
Marquesa de Villatoya. 
Rafael María Ramírez de 
Arellano del Hierro 
Marqués de Villatoya 
Francisco Hilario de Tovar 
y Gasca 
Conde de Cancelada, 
cadete de la primera 
compañía de Reales 
Guardias de Corps. Natural 
de la ciudad de Valladolid. 
Juana de Güemes Padilla 
y Horcasitas 
Condesa de Cancelada. 
Natural de la ciudad de la 
Habana. 
Manuel de Tovar 
Conde de Cancelada. 
 
Francisca Javiera 
Gasca 
Condesa de 
Cancelada. 
Juan Francisco 
Güemes Horcasitas  
Conde de 
Revillagigedo, 
capitán general de 
los Reales Ejércitos, 
gentil hombre de 
cámara y decano del 
Real Supremo  
Consejo de la 
Guerra. 
 
Antonia Caterina 
Paula de Padilla 
Guardiola y 
Guzman 
Condesa de 
Revillagigedo. 
María del Pilar Tovar de 
Güemes 
Marquesa de Villatoya. 
Juana Josefa Ramírez de 
Arellano del Hierro Tovar y 
Güemes 
Nace el 18 de julio de 1789, en 
la ciudad de Madrid. 
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Figura 3 - Árbol genealógico de los condes de Revillagigedo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  Fuente: AHCG. DI 25/35.  
 
Juan Francisco Güemes y Horcasitas 
Conde de Revillagigedo, capitán 
general de los Reales Ejércitos, gentil 
hombre de cámara y decano del Real 
Supremo  Consejo de la Guerra. 
 
 
 
Antonia Caterina Paula de Padilla 
Guardiola y Guzman 
Condesa de Revillagigedo. 
 
 
 
Juan Vicente Güemes y Horcasitas 
Conde de Revillagigedo. 
 
 
Antonia Güemes y Horcasitas 
Condesa de Boadilla. 
Francisca Javiera Güemes Horcasitas 
Natural de la ciudad de la Habana. 
 
 
Juana de Güemes Padilla y 
Horcasitas 
Condesa de Cancelada. Natural de 
la ciudad de la Habana. 
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Figura 4 – Árbol genealógico de la familia Villatoya. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
Fuente: AHCG. DI 27/6. DI 27/51. DI 27/54. DI 27/48. 
Francisco de Arellano y Meneses 
Caballero de la Orden de 
Santiago. 
 
Elena Paez Sotomayor 
 
Juan Paez Decepeda Isabel González 
María de Arellano y 
Meneses 
Alonso de Arellano y Meneses 
Bautizado el 15 de abril de 
1644 en Talavera. Caballero de 
la Orden de Santiago y regidor 
perpetuo de la villa de 
Talavera.  
Francisco Joseph de 
Arellano y Meneses 
Bautizado en Mayo de 
1647 en la villa de 
Talavera. 
Theresa Ochoa y Salazar 
Fernando Ochoa 
Salazar 
Luisa Verdugo de 
Salazar 
María Elena de Arellano y 
Meneses 
Bautizada en la villa de 
Mombeltrán el 23 de 
septiembre de 1683. 
Joseph Verdugo y Ochoa 
Hijo hidalgo y teniente de 
Justicia Mayor y 
corregidor de la villa de 
Mombeltrán. 
Gabriel Thomás Verdugo 
y Arellano 
Bautizado en la villa de 
Mombeltrán el 18 de 
enero de 1709. 
Isabel Ochoa y Salazar 
Juan de Arellano y 
Pacheco 
Luís Francisco de 
Arellano y Pacheco 
Marqués de Villatoya. 
Esteban de Arellano y 
Meneses 
Muere el 30 de julio de 
1735, enterrado en 
Mombeltrán. Residente en 
Talavera,  arzobispado de 
Toledo. 
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Figura 5 – Árbol genealógico de la unión de ambas Casas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
Fuente: AHCG. DI 25/35. 
Francisco Javier Castillo 
Almunia Navia y Güemes 
Nace el 25 de febrero de 
1793, en la Real ciudad de 
Valencia. 
 
 
Juana Josefa Ramírez de 
Arellano del Hierro Tovar y 
Güemes 
Nace el 18 de julio de 1789, en 
la ciudad de Madrid. 
 
Rafael María Ramírez de 
Arellano del Hierro 
Marqués de Villatoya 
María del Pilar Tovar de 
Güemes 
Marquesa de Villatoya. 
Pedro Castillo Almunia 
Segundo marqués de 
Jura Real, caballero 
maestrante de la Real 
ciudad de Valencia. 
María de la Concepción 
Navia y Güemes 
Marquesa de Jura Real. 
Francisco de Borja 
Castillo Quincoces 
Primer marqués de 
Jura Real. 
Joaquina 
Almunia 
Marquesa de Jura 
Real. 
 
Álvaro de Navia 
Osorio 
Vizconde de la 
Herrería, mariscal 
de campo de los 
Reales Ejércitos  y 
ministro 
plenipotenciario 
de SM. Natural de 
la ciudad de París. 
Francisca Javiera 
Güemes 
Horcasitas 
Natural de la 
ciudad de la 
Habana. 
Alfonso Ramírez 
de Arellano 
Marqués de 
Villatoya. 
Juana del Hierro 
y Castañeda 
Marquesa de 
Villatoya. 
Francisco Hilario 
de Tovar y Gasca 
Conde de 
Cancelada, 
cadete de la 
primera 
compañía de 
Reales Guardias 
de Corps. Natural 
de la ciudad de 
Valladolid. 
Juana de 
Güemes Padilla y 
Horcasitas 
Condesa de 
Cancelada. 
Natural de la 
ciudad de la 
Habana. 
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Documento. Dispensa de parentesco entre Francisco Javier Castillo de 
Almunia y Navia y Güemes y Juana Josefa Ramírez de Arellano 
 
Archivo/fuente: Archivo Histórico de la ciudad de Gandía (AHCG), 
Marquesado de Jura Real, Caja 25, documento 35. 
Fecha: Marzo de 1813. 
 
156
Yo Pedro del Mazo González, notario público, uno de los quatro mayores de 
número en la Audiencia Arzobispal de esta villa de Madrid y su partido doy fe: que 
por parte de los señores, don Francisco Xavier Castillo de Almunia Navia y Guemes y 
doña Juana Josefa Ramírez Arellano del Yerro Tovar y Guemes, se presentó en esta 
Audiencia un despacho de comisión expedido por el señor teniente vicario general de 
la ciudad de Toledo y todo este arzobispado, para justificar las [presentes] propuestas 
por los mismos para obtener la competente dispensa del parentesco de tercer grado de 
consanguinidad que media entre ellos, y contraer el matrimonio que tienen 
concertado. Y también para acreditar su estado, libertad y residencias, presentando 
igualmente al propio tiempo los señores oradores diferentes documentos de partidas 
de bautismos, casamientos y consentimientos, y una ynformación de libertad del 
contrayente, recivida a su instancia en la ciudad de Valencia. En su consequencia, se 
procedió a la práctica de las delixencias prevenidas en la citada comisión, y el tenor de 
estas y aquellas y de todos los instrumentos y papeles presentados es a la letra como 
sigue 
Comisión.# Nos el doctor don Ygnacio María de Arancibia, presbítero, 
teniente vicario general de esta ciudad de Toledo y su arzobisapado […]: hacemos 
saber al señor vicario de la villa de Madrid y su partido o su lugarteniente, que por el 
ylustrísimo señor obispo de [cavito] governador de este arzobispado, se nos ha dado 
comisión para la justificación de las causas y parentesco de tercero grado de 
consanguinidad de que media entre don Francisco Xavier Castillo Almunia Navia y 
                                                          
156
 Para la realización de la siguiente transcripción, se han seguido determinados pasos: 
-Mantenimiento de la ortografía original de documento. 
-Acentuación de las palabras según las normas actuales. 
-Colocación de los signos de puntuación según las normas actuales. 
-Desarrollo de las abreviaturas. 
-Separación de las palabras. 
-Regulación del uso de mayúsculas y minúsculas como en la actualidad. 
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Guemes, natural de la ciudad de Valencia, próximo a trasladar su residencia a dicha 
villa y corte de Madrid; y doña Juana Josefa Ramírez Arellano del Yerro Tovar y 
Guemes, natural y vecina de la misma villa y corte de Madrid a efecto de contraer 
matrimonio: y en su vista espedimos la presente por la qual cometemos a dicho señor 
vicario o su teniente, que siéndole presentada la acepte y que ante notario de su 
Audiencia reciva Ynformación con tres testigos de parte, y otros tres que nombre de 
oficio imparciales y todos [así] de dignos, a los quales bajo de juramento en forma 
examine al tenor de las preguntas contenidas en el interrogatorio siguiente 
1ª… Primeramente por el conocimiento de los contrayentes, si saben de quien 
son hijos, de donde naturales y vecinos en que lugares y parroquias han vivido en cada 
una, que estado y edad tienen, si se hallan solteros y libres para casarse, si tienen o no 
echo votos de castidad, religión o dada palabra de casamiento a otras personas, si se la 
tienen dada el uno al otro, des de quando, y si se la quieren cumplir de su voluntad, sin 
haber sido para ello la contrayente robada, […] ni atemorizada por persona alguna, ni 
tienen más impedimento canónico que el del parentesco que se espresará; y siendo 
ambos o alguno de ellos viudo, de quien y tráigase testimonio de las partidas de 
bautismo de ambos contrayentes y viudez si lo fuesen: digan y den razón […] 
2ª… Y también si saben que dichos contrayentes son parientes en tercero grado 
de consanguinidad, declaren las linias, matrimonios y personas por donde procede 
espresando el nombre y apellido de cada uno des de el tronco, y a lo menos des de las 
primeras ramas y grado de los hermanos hasta llegar a los contrayentes. Declaren los 
que conocieron y no habiendo conocido a los hermanos para justificar que lo fueron se 
compulsen las partidas necesarias hasta que completamente se verifique dicho 
parentesco. Y del referido se ponga árbol con sus líneas en los autos, y habiendo 
uniformidad en las líneas y matrimonios del árbol preguntará a los testigos si por ella 
probiene a los contrayentes o no parentesco o son de distintas familias, reconociendo 
para ello los documentos que sean necesarios dando razón 
3ª… Y también si saven que los contrayentes son y proceden de ylustres y 
distinguidas familias como primogénitos, el orador de los señores marqueses de Jura 
Real y la oratriz de los de Villatoya de la más ylustre calidad adquirida por sus 
progenitores, habiendo sido el tronco de dicho grado el excelentísimo señor don Juan 
Francisco Guemes y Orcasitas, conde de Revillagigedo, capitán general de los reales 
exércitos, gentil hombre de cámara con exercicio de decano del real y supremo 
Consejo de la Guerra habiendo correspondido los demás que forman este enlaze al 
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bien del estado y de la iglesia; y si animados de iguales sentimientos los dichos 
contrayentes consideran uno de los medios la verificación del matrimonio a que 
aspiran con la uniformidad de voluntades y opiniones, y que reunidas las medianas 
conveniencias de las respectivas Casas pueden sostener el lustre que las corresponde 
en circunstancias tan críticas como las presentes; dando razón […] 
4ª. Y también se publicó y notorio, publica voz y fama […]. 
Así mismo, y por dichas preguntas recibirá sus declaraciones juradas a los 
contrayentes, quienes las evaquen con toda claridad y distinción. E igualmente reciba 
ynformación de la libertad del contrayente que el tiempo que residió en su natural con 
los testigos que por este le sean presentados, haciéndoles las preguntas convenientes y 
de estilo precedido juramento en forma para que también se verifique esta 
completamente. Y también mandará dicho señor vicario al párroco de la contrayente 
nos informe de su libertad, parentesco y causas, y si será conveniente y del servicio de 
Dios nuestro señor, dispensemos a los contrayentes en todas las amonestaciones 
dispuestas que el santo Concilio de Trento en atención a las causas que se espresan en 
la tercera pregunta y de ello no se seguirá escándalo alguno perjuicio ni daño a 
tercero. Y que todo evaquado con su aprobación y los consentimientos prevenidos en 
la real pragmática se remita a este tribunal y oficio del ynfrascrito notario para 
determinar. Dada en Toledo a veinte de noviembre de mil ochocientos y doze= doctor 
don Ygnacio María de Arancibia= por su mandado José González de Lara= comisión 
de dispensa al señor vicario de Madrid=  
Auto de aprobación. En la villa de Madrid a veinte y tres de febrero de mil 
ochocientos y trece: ante el señor doctor don Francisco Braulio Álvarez, presbítero del 
gremio y claustro de la universidad de Valladolid, vicario excelentísimo de esat villa 
de Madrid y su partido, se presentó por parte y en nombre de los señores don 
Francisco Xavier Castillo de Almunia Navia y Guemes, y doña Juana Josefa Ramírez 
de Arellano del Yerro Tovar y Guemes, la comisión antecedente expedida por el señor 
teniente vicario general de la ciudad de Toledo y todo este arzobispado, suplicando 
que se la diese curso y cumplimiento y se practicasen las dilixencias que prevenía 
aceptándola a este efecto y vista que su señoría dijo ante mí el notario que aceptaba y 
aceptó la espresada comisión y facultades que por ella se le confieren, y en su 
execución que estaba pronto a recivir  por su propia persona y por ante el presente 
notario las declaraciones respectivas a dichos señores contrayentes, y las 
justificaciones que prebiene tanto de parte como de oficio, todas al tenor de las 
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preguntas del interrogatorio inserto en la misma comisión. Y mandaba y mandó que 
luego que estén evaquados estos particulares se espida el correspondiente despacho 
con insersión de la pregunta tercera para que el cura o teniente de la yglesia parroquial 
de san Salvador de la que es feligresa la señora contraiente informe según se prebiene 
en dicha comisión y evaquado que sea todo se acordará el auto de aprobación y 
remitirá a que corresponda. Así lo acordó, mandó y firmó el señor vicario de que yo el 
notario doy fee= doctor Álvarez= ante mí Pedro del Mazo González  
Declaración de la señora. En la villa de Madrid a primeros de marzo de mil 
ochocientos trece, el señor doctor don Francisco Braulio Álvarez presbítero del 
gremio y claustro de la universidad de Valladolid y vicario excelentísimo de esta villa 
de Madrid y su partido, estando en la habitación de la contraente y esta señora a su 
presencia que ante mí el notario la enteró de todo el contenido de la comisión 
antecedente exigiéndola su palabra de honor de decir la verdad en quanto responda a 
lo que su señoría la pregunte, y siéndolo según el tenor del ynterrogatorio que 
acompaña y está inserto en la citada comisión depuso lo siguiente 
1ª… A la primera pregunta dijo que se llama doña Juana Josefa Ramírez de 
Arellano del Yerro Tovar y Guemes, que es natural de esta Corte, hija lexítima de los 
señores don Rafael Ramírez de Arellano del Yerro y doña María Tovar y Guemes, 
marqueses de Villatoya en cuia compañía ha vivido siempre en la fiel iglesia de san 
Salvador, manteniéndose como se ha mantenido hasta el presente en el estado de 
soltera y libre, sin haber dado palabra de matrimonio a otra personas que al señor don 
Francisco Xavier Castillo Almunia Navia y Guemes, contrayente a quien se prometió 
por esposa abra el tiempo de unos seis meses poco más o menos y de su libre y 
espontánea voluntad se la quiere cumplir, sin que medie para su efectuación soborno, 
violencia, ni otra cosa ilícita, ni tenga la señora declarante echo ningún voto de ser 
religiosa de guardar castidad, ni otro impedimento más que el parentesco que se 
expresará por cuia razón han obtenido la competente dispensa sin dolo ni engaño; y 
que se haya en la edad de veinte y tres años cumplidos y responde 
2ª… A la segunda dijo que tiene la señora declarante en el referido señor 
contrayente don Francisco Xavier Castillo Almunia, el parentesco de tercer grado de 
consanguinidad y en el orden y en la misma forma que manifiesta el árbol que en este 
acto está a la vista, sin que tenga ningún otro parentesco más que este, según así 
consta y parece de todas las partidas y documentos que en calificación de aquel se 
presentan y desenpañan y responde 
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3ª… A la tercera dijo, es constante y mui público que la que responde y el 
citado señor orador son y proceden de ylustres y distinguidas familias como que se 
hallan y son primogénitos, el contraente de los señores marqueses de Jura Real 
vecinos de la ciudad de Valencia, y la que ha declarado de los de Villatoya de la más 
ilustre calidad adquirida por sus primogenitores, siendo el tronco principal de dicho 
grado los excelentísimos señores don Juan Francisco Guemes y Orcasitas, conde de 
Revillagigedo, capitán general de los reales exércitos, gentil hombre de cámara con 
entrada y decano del real y supremo Consejo de la Guerra; y de la señora doña 
Antonia Caterina de Padilla Guardiola y Guzman, habiendo correspondido tanto estos 
señores como los demás que forman el enlace al bien del estado y de la yglesia. Que 
animada la señora declarante de estos mismos sentimientos, y con el obgeto de 
practicarlos y seguirlos […] como uno de los medios para ello la verifica con este 
matrimonio a que aspiran creyendo lograrlo en atención a la uniformidad de 
voluntades y opiniones con dicho señor orador, ya que reunidas las medianas 
conveniencias de las respectivas Casas de ambos pueden sostener el lustre que las 
corresponde en circunstancias tan criticas como las presentes y responde  
4ª… A la quarta y última pregunta dijo que quanto a depuesto en las anteriores 
es público y notorio, publica voz y fama común opinión sin cosa en contrario y todo la 
verdad por palabra de honor que dio al principio y ahora ratifica así como todo el 
contenido de esta declaración, la qual firmó con el referido señor vicario y yo el 
notario que de todo doy fee= rubricado de el señor vicario= Juana Josefa Ramírez de 
Arellano y Tovar= ante mí Pedro del Mazo González 
Declaración del contrayente. En la villa de Madrid y en el mismo día, mes y 
año, el expresado señor vicario por ante mi el notario exigió su palabra de honor el 
señor contrayente que estaba en su presencia y habiéndola otorgado dicho señor ante 
mí el notario prometiendo manifestar la verdad que siempre acostumbra se le preguntó 
según el tenor del interrogatorio inserto en la comisión que esta al principio, y 
enterado espresó lo siguiente 
1ª… A la primera pregunta dijo, se llama don Francisco Xavier Castillo 
Almunia Navia y Guemes, que es natural de la ciudad y arzobispado de Valencia, hijo 
lexítimo de los señores marqueses de Jura Real, don Pedro Castillo Almunia y doña 
María Navia y Guemes, vecinos de aquella ciudad, en la qual ha residido 
constantementeel que responde sin más ausencia que unos quantos meses que 
permaneció en esta Corte hace poco tiempo, y ahora hace ocho o diez días que hace ha 
51 
 
venido a ella con el obgeto de fijar su residencia y contraer este matrimonio, que 
jamás se ha casado, ni ha dado palabra para ello, habiéndose únicamente 
comprometido, abra medio año, con la señora contrayente doña Juana Josefa Ramírez 
Arellano del Yerro Tovar y Güemes, y de su libre y absoluta voluntad quiere y desea 
cumplirla la palabra y verificar este enlace, cuyo igual deseo cree que asiste a dichas 
señora por quanto para ello el deponente no la ha seducido, robado ni atemorizado, 
asegurando que no tiene echo ningún voto de ser religioso, ni de guardar castidad ni 
más impedimento ni parentesco que el que se espresará y del qual han obtenido la 
competente dispensa como lo manifiesta la citada comisión, que es de edad de veinte 
años y responde 
2ª… A la segunda dijo, que tiene el declarante con las referida señora oradora 
Juana Josefa Ramírez Arellano del Yerro Tovar y Guemes el parentesco de tercer 
grado de consanguinidad, según y por el orden que manifiesta en el árbol que esta a la 
vista en este acto, sin que tenga ningún otro parentesco, como resulta y parece de los 
instrumentos y partidas de bautismos y matrimonios que se han presentado y 
acompañan a este expediente y responde 
3ª… A la tercera dijo, es mui cierto y público que el declarante y la señora 
oratriz son y proceden de ylustres y distinguidas familias, como que son primogénitos 
el que responde de los señores marqueses de Jura Real y aquella de los de Villatoya, 
de la más ilustre calidad, adquirida por sus progenitores como que el tronco principal 
de este grado de parentesco fue el excelentísimo señor don Juan Francisco Guemes y 
Orcasitas, conde de Revillagigedo, capitán general que fue de los reales exércitos, 
gentil hombre de con entrada y decano del real y supremo Consejo de la Guerra, 
habiendo correspondido así este como los demás que forman el enlace al bien del 
Estado y de la yglesia. Que animado el que responde y la contrayente de iguales 
sentimientos, considera como uno de los medios para practicarlos y seguirlos la 
verificación de este matrimonio a que aspiran, creyendo que lo lograrán en 
consideración a la uniformidad de sus opiniones y voluntades, y a que reunidas las 
medianas conveniencias que disfrutan las respectivas Casas de ambos pueden sostener 
el lustre que las corresponde en circunstancias tan criticas como las actuales, y 
responde 
4ª… A la quarta y última pregunta dijo, que lo deja declarado en las anteriores, 
es público y notorio, pública voz y fama, común opinión sin cosa en contrario y la 
verdad bajo la palabra de honor que ha dado, se afirmó y ratificó en esta declaración 
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que se le ha leído a la letra, la firmó con su señoría y de todo yo el notario doy fee= 
esta rubricado del señor vicario Francisco Xavier Castillo y Navia= ante mí Pedro del 
Mazo González […] 
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